
MENOS PAN Y MAS CARO

¡ASI COMIENZA EL ANO

PARA EL PUEBLO ESPAÑOL!
F

RANCO Inaugruró 1949 con uno
de los sangrientos sarcasmos
de su manoseado repertorio

de demagogias: «Hemos superado
los años más difíciles... » Y aña-
diendo burlas agregó que < una

, perspectiva prometedora... se ofrC'Oe
en el orden de la reconstrucción
económica». /

Siete días después esta «hala-
güeña'» perspectiva comenzó a ha-
cerse realidad: por una circular de
ese nido de cuervos que es la Co-
misión General de Abastecimien-
tos la ración de pan sufrió una
nueva disminución, disminución
que afecta solamente a las car-
tillas de tercera, es decir a las de
los trabajadores y el pueblo, a las
que poseen la inmensa mayoría de
los españoles. De 200 gramos dia-
rios —la más miserable ración que
existía en el mundo— se ha pasa-
do a 150, es decir a la cantidad de
pan que sin ninguna dificultad
puede ingerir una damisela desga-
nada en el desayuno.

«Hemos superado los años más
difíciles...* ¡Demagogia infame!
Bajo el franquismo, para el
pueblo español cada año es más
difícil que el anterior, cada año le
trae nuevas miserias, nuevos su-
frimientos, mayor martirio. Ingen-
te penursa, terribles calamidades
ha hecho sufrir a nuestro pueblo
la secuIaT dominación de las cas-
tas feudales y las oligarquías ca-
pitalistas; mas intensificada ac-
tualmente y como nunca la explo-
tación de éstas sobre el pueblo
¡con cuánta razón pueden afirmar
ahora los españoles que «cual-
quiera tiempo pasado fue mejor»!

Tomemos en juicio de compro-
bación las cifras del racionamien-
to del pan en los últimos años,
trágicas cifras que pregonan el
h.i.mbre del pueblo. En 1946 la asi-
gnación a las cartillas de tercera
era de 350 gramos; a partir de ju-
nio de 1947 se redujo a 250 y hoy
es de 150. ¡Excelente índice de esa
«reconstrucción económica'» que ca-
carea Franco! ¡Concluyente de-
mostración de que el franquismo
no sólo no resuelve ninguno de los
problemas del pueblo y la nación
sino que, por el contrario, la pro-
longación de su dominio los agra-
va todos! A los más inconcebibles
límites de la indigencia y el ham-
bre está llevando a los trabajado-
res y al pueblo este régimen mos-
truoso sin que en este desolador
camino se señale a si mismo, nin-
guna frontera de contención.

Quienes como los franquistas no
se detienen ante los embustes y
sofismas más groseros no han in-
tentado siquiera «explicar» la nue-
va disminución en la ración del
pan. No. No pueden explicarlo. En
cualquiera de los países europeos
que fueron invadidos por ios na-
zis y devastados por la guerra don-
de aún subsiste el racionamiento
del pan, éste es mucho mayor, in-
cluido Alemania. En la mayoría de
los países el racionamiento del ali-
mento esencial ha sido suprimido
I sólo se conserva nominalmente.
Es España, la España sojuzgada
por Franco y su cohorte de explo-
tadores y picaros, donde el racio-
namiento de pan no sólo se man-
tiene sino que, siendo el más ba-
jo del mundo, llega a estos 150
gramos medida y clave del indes-
criptible desastne nacional, de la
incomensurable tragedia de todo
un pueblo.

Menos pan y más caro. Así es.
A menor cantidad en el raciona-
miento diario, alza segura en e!
precio del pan en el estraperlo...
que es el que la gente come. Por-
que nadie se figurará que un tra-
bajador, cualquiera que su espe-
cialidad sea, puede sostenerse con
la ración oficial. Privándose de
otros alimentos las familias espa-
ñolas —cuando ello les es posible—
adquieren el pan en el inevitable
estraperlo. Y si en 1946, cuando la
ración oficial diaria era de 350
gramos, el precio del kilo de pan
de estraperlo ascendía a 12 pts, ¿a
qué precio no ascenderá ahora?

H ABITUADO está nuestro pue-
blo a no recibir del régimen

otra cosa que daño sobre daño; no
obstante ¡qué indignación tan pro-
funda habrá despertado este nue-
vo descenso por la pendiente de
la miseria más supina, esta nueva
demostración del desprecio abso-
luto que Franco y los suyos sien-
ten hacia las más terribles priva-
ciones y angustias populares!

Misión de los comunistas y de
todo antifranquista actuante es la
de mostrar ante los trabajadores
y el pueblo toda la significación
política que tienen medidas fran-
quistas como la que comentamos.
En primer lugar para que por na-
die puedan ser consideradas co-
mo hechos accidentales inevitables.
Por el contrario, la parvedad sar-
cástica de la ra'ción diaria de pan
y la miseria del pueblo en todos
los órdenes es una lógica conse-
cuencia de toda la poUtica del ré-
gimen.

Es una consecuencia de esa po-
lítica que atendiendo exclusiva-
mente a aumentar los privilegios
y a acrecer el caudal de grandes
terratenientes y capitalistas atro-
pella los más elementales intereses
del pueblo. Es una consecuencia de
esa política de ruina que origina
desastres como el siguiente: en
1936 la producción triguera de Es-
paña ascendía a la cantidad de 43
millones de quintales métricos;
hoy no pasa de 25. ¿Aparece cla-
ramente una de las causas funda-
mentales de esta misérrima ración
de pan? Pero esto no es todo. Otra
causa está en la corrupción del re-
gimen, fuente y fomento del gran
estraperlo. Mientras los primates
falangistas se enriquecen especu-
lando con simientes, moliendas y .
harinas, fa!ta pan. Falta pan en
el racionamiento, que no en el es-
traperlo.

ITs nreciso señalar ante el pue-
blo, con todo el vigor, impla-

cablemente, al culpable de tanta
iniseria: al régimen franquista. Y

con él a las clases que lo engen-
dnaron y sostienen: a los grandes
señores de la tierra, de la Banca
y la industria, a la casta militar
franquista que es su brazo arma-
do, a las altas jecarquías eclesiás-
ticas que utilizan la religión co-
mo instrumento político para man-
tener la tiranía, y allanar el ca-
mino a la explotación de los po-
derosos contra la clase obuera, los
campesinos y el pueblo.

¡Qué argumentos tan contun-
dentes ofrecen medidas franquis-
tas como esta nueva disminución
de la ración de pan para desen-
mascarar la demagogia oficial an-
te el pueblo con la fuerza irreba-
tible de los hechos vivos!

¡A esto quedan reducidas las fa-
ramallas y promesas del régimen!

A un aumento progresivo de la
miseria y del hambre. Y es pre-
ciso llevar a los trabajadores polí-
ticamente más atrasados y a las
masas el convencimiento de que
bajo el régimen de capitalistas y
terratenientes que encabeza Fran-
co no pueden esperar ninguna me-
jora subtancial a su miserable vi-
da.

Al mismo tiempo incúmbenos
aleccionar al pueblo para que por
los medios oportunos y adecuados
a las posibilidades de sitio y situa-
ción, las masas o comisiones nom-
bradas por ellos en los lugares de
trabajo y en las barriadas mani-
fiesten su oposición a esta nueva
cuchillada que el régimen da al
exiguo pan de cada día. Y es ne-
cesario ayudar a los trabajadores
y el pueblo para que allí donde ello
sea hacedero estudien las formas
de hacer llegar su voz de protesta
a todas partes donde sea posible,
incluso hasta los organismos de-
magógicos creados por el régimen
y sin descuidar ningún resquicio
legal por leves posibilidades que
ofrezca.

Así, con menos pan para el pue-
blo y más caro inaugura el régi-
men el nuevo año tras el discurso
demagógico del tirano. Mas en lo
que se refiere a los problemas de
la situación económica aludida por
Franco en su perorata y cuya gra-
vedad demuestra las proporciones
del desastre a que el franquismo
está llevando al país, constituyen

tema de comentario que por sn
importancia deberá ser abordado
con detenimiento en nuestro
próximo número.

i PROLETARIOS OE TODOS LOS

fAISES UNIOS!

SEMANARIO-NÜmero /53.-Precio: 8 frs. 20 de enero de 1949
Bedaycelón y AdminlstraAltol
15, ra« Montmartre, Paxls 1.

EW EL 25 ANIVERSARIC DE SD MUERTE

lENlN, forjador del Partido
de la clase obrera

I
w ACE 25 años, el 21 de enero de .1924, moría
-| Vladimir Ilitch Ullanov LENIN, crea'dor y Jefe

del Partido Comunista bolchevique de la U. R.
S. s!, fundador del Estado Soviético, dirigente genial
de & primera revolución socialista que rompió uno
de ]|>s eslabones de la cadena del frente imperialista
muidial y ha hecho posible la construcción del so-
cialfemo, el establecimiento de la primera y más so-
lidaíbase del comunismo, en una sexta parte de la
Tiefra. El nombre de Lenin quedará profundamente
grabado en el primer plano de la Historia porque
suTenio iluminó los orígenes de una nueva era de
la Humanidad: la era del comunismo.

Gigantesca es la obra de Lenin: múltiples, varia-
das y profundas, de valor Insuperable son las ense-
ñanzas que de ella se deducen. Pero al conmemorar
en las columnas de Mundo Obrero el 25 aniversario
de su muerte, nos detendremos especialmente en al-
gunos importantes perfiles de la obra de Lenin como
creador y forjador del Partido bolchevique, del Par-
tida de la clase obrera, del Estado Mayor del prole-
tariado en# su lucha liberadora, en la Revolución y
en la edificación del socialismo.

Porque este aspecto de la personalidad de Lenin
es uno de los que determinan principalmente la
enorme trascendencia universal de su obra. Y tam-
bién, porque es uno de los que más provechosas en-

Imágenes de la España de Franco

SOBRE lA MISERIA DEL PUEBLO,

EL NUMERO DE MILLONARIOS
M LGUNOS periódicos franquistas

£k lian publicado balances y esta-

dísticas diversos con motivo de .

fin ds año. Leemos en «La Van-

guardia» de Barcelona una informa-

ción que se refiere a la recaudación ob-

tenida en España fcanquist-a en el año

1947 por concepto de impuesto sobre

la renta. Ello trae a colación una serie

de observaciones que no dejan de sec

aleccionadoras.

Esa contribución alcanza a las per-

sonas que gozan de una renta anual

superior a 60.000 pesetas; es decir a

las que poseen un capital superior a

1. 000. 000 de pesetas, a los millo-

narios.

Pues bien, según las estadísticas que

poseemos, el número de millonarios

sujetos al pago del ■ impuesto sobre la

renta ha sido en el año 1947, di

8.225. y ^e ha registrado en el curso

de dicho año un aumento de 1.594

contribuyentes de ésos con respecto al

año anterior.

Decimos ^sujetos al pago del im-

puesto-a,, porque en realidad el nú-

meco de millonarios es mucho mayor.

No pocos de ellos, por diversos proce-

dimientos, valiéndose de excepciones

establecidas y de oteas argucias, llegan

a escabullirse del pago. Pero, por

ejemplo, el número de contribuyentes

de este género inscritos en el censo, es

decir, el número de n%Ulonarios registra-

dos, era, en el año 1947, de unos

20.000. £77 1946, era de 14.000. El

aumento de millonarios registrados, de

1946 a 1947 ha sido, pues de 6.000.

Puede juzgarse lo que habrá sido

ese aumento durante la totalidad del

periodo de la dominación franquista

teniendo en cuenta los siguientes da-

tes: El número de millonarios sujetos

al pago del impuesto era, en 1930. de

2.880. Como hemos visto más acciba

ese número ha pasado o 8 ..2 2 5 en

jQué quieren deair todas estas

cifras.' ¿Qué significa ese continuo y

aumento de millonarhot

. En pocas palabras, lo

considerable aumento de millonariog

en España?... En pocas palabras, lo
siguiente ¿ . :

Para que aumenten en forma tan

evidente las fortunas de unos cuantos

mientras ¡a renta nacional en su con-

junto desciende —porque desciende,

y de qué manera! la producción y

se arruinan los recursos del país— es

forzoso que se produzca un empobre-

cimiento general de la gran mayoría

de la población. De modo es que si

crece así el número de millonarios,

ello se debe a que las masas popu-

lares se empobrecen en proporción in-

versa, a que se arruinan no pocos pe-

queños comerciantes, artesanos, etc.

He aquí una nueva prueba del si-

gnificado de la dominación fran-

quista. El régimen de Franco no es ni

más ni menos que el instrumento de

poder de los grandes capitalistas y

terratenientes; es el régimen de los

millonarios. Es, por eso también, el

régimen de la miseria de los trabaja-

dores y de la ruina de la gran mayoría

de la población.

6.000 millonarios más en ten año.

¿■A qué volumen de nuevas y más agu.

das privaciones para los obreros, a qué

tragedias agcavadas en millones de

hogares españoles, corresponde esa
cifra?

E STA foto reproducida por la Prensa grílfica
j americana recoge una escena que impre-

sionó profundamente a un viajero extran-
jero, de paso por Bilbao. Es una escena que se
repite muy frecuentemente en los puertos de
Espaua. A la llegada de un barco extranjero, un
enjambre de niños harapientos, de mujeres famé-
licas, se lanza en dirección de los que llegan,
tendiendo hacia ellos un haz patético de brazos
descamados, en petición de comida, de dinero, de
algo con que aliviar el hambre.

La miseria del pueblo español sale por todos

los poros, se asoma a todas las ventanas, pese a
los esfuerzos que Franco realiza para ahogar BUS

manifestaciones.
Este es uno de los aspectos que ofrece la cara

verdadera de España bajo la bota del franquismo.
Cara de martirio ; visión medieval de miseria

Las alharacas demagógicas del régimen quedan
pulverizadas ante esos documentos, pruebas feha-
cientes de la catastrófica situación en que hunde
a la gran mayoría de la población, del hambre
que campea de Korte a Sur y de Este a Oeste, en
España.

señanzas nos brindan a los comu-
nistas españoles en la etapa actual.

Lenin estableció de manera clara
y rotunda la necesidad de crear un
partido de nuevo tipo del proleta-
riado. Y demostró —en teoría y en
la práctica— que sólo con ese par-
tido de nuevo tipo podrá el prole-
tariado dar cima a las tareas que
se le plantean en la etapa del im-
perialismo, en el nuevo periodo de
choques abiertos entre las clases an-
tagónicas, en el periodo de las ac-
ciones revolucionarias, en el pe-
riodo de la preparación directa de
las fuerzas para el derrocamiento
del imperialismo y la toma del po-
der por el proletariado.

En la serie de conferencias reco-
piladas bajo el titulo «Sobre los
fundamentos del leninismo-», Stalin
analiza este aspecto de la obra le-
ninista examinando las caracterís-
ticas del actual periodo histórico y
los graves defectos de los viejos par-
tidos socialdemócratas. Y llega a la
siguiente conclusión que es una cer-
tera definición del Partido leni-
nista:

«De aquí la necesidad de nn nuevo

partido, de ui partido combativo, de

un partido revolucionario, lo bastante

intrépido para conducir a los prole-

tarios a la lucha por el poder, lo bas-

tante experto para orientarse en las

condiciones complejas de la situación

revolucionaria y lo bastante flexible

para sortear todos y cada uno de los

escollos que se interponen en el ca-

mino hacia sus fines».

Lenin dedicó la mayor parte de su
vida y de su portentosa Inteligencia
a crear ese partido, a fortalecerlo
ideológicamente a través de una lu-
cha intransigente contra los ele-
mentos oportunistas y contra toda
clase de desviaciones, a dotarle de

la teoría revolucionarla de yangoa»-
dia, porque como él decía, «sin í^o-
ria revolucionaria no puede haber
tampoco movimiento revolucionarU»
(Lenin: ¿Qué hacer?); ya que <sólo
un partido dirigido por una teoría
de vanguardia puede cumplir «i mi-
sión de combatiente d.e vanguardia»
(obra citada). Lenin con Stalin forjó
en suma, el gran Partido bolchevi-
que, «cfwno ORGANIZACION diri-
gente del proletariado y como ARMA
fundamental en manos de éste, sin
la cual es imposible triunfar en la
lucha...» (Compendio de Historia
del Partido Comunista (h) de la
U. R. S. S.).

De este modo fué creado y for-
jado el partido de nuevo tipo, el par-
tido del leninismo, el Partido bol-
chevique, modelo, maestro y guía de
todas las fuerzas proletarias que
en el mundo se agrupan bajo la glo-
riosa y triunfante bandera del ínar-
xlsmo-leninismo-staliriismo.

, g-^ ARACTERISTICAS íunda-
■ mentales de dicho partido?

Stalin las define en <Z-oí
fundamentos del leninismo*.

El Partido Comunista es el desta-
camento de vanguardia de la cliasa
obrera. De vanguardia porque está
integrado por los mejores elemen-
tos de la clase obrera; por los de
mayores experiencia, espíritu y ab-
negación revolucionarios; porque
está pertrechado de una teoría re-
volucionaria que le permite dominar
las leyes del desarrollo de la socie-
dad y de la revolución; porque no
se limita a registrar experiencias, no
marcha a la zaga del movimiento de
la clase obrera, sino que poniéndose
a la cabeza de ésta, venciendo la
Inercia del movimiento espontáneo,
conduce tras de sí al proletariado y
a las grándes masas hacia la libera-

iPasa a la pág. 2)

MAO TSE TUHG FORmULA
as condiciones de la paz democrática en China

En respuesta a las maniobras
que vienen llevando a cabo los
reaccionarios del Kuomintang y
los círculos imperialistas norte-
americanos, maniobras tendentes
a conseguir una « paz » que les
salve de la bancarrota total y les
permita mantener todas las posi-
ciones posibles en su lucha contra
la independencia y libertad del
pueblo chino, el camarada Mao
Tse Tung, Presidente del Partido

Comunista de China, en nombre
de todas las fuerzas democráticas
de su pueblo, ha formulado de ma-
nera brillante y categórica las
condiciones sobre cuya base es po-
sible una auténtica paz popular
en China.

Tras de afirmar que la paz es
inmediatamente posible, Mao Tse
ha fijado las ocho condiciones .si-
guientes para alcanzarla:

2.

S. -

4. —

5. —
6. —

7. —

8. —

EL TRA6I( ENTO DEL PARO EN ESPAÑA
EL RÉGIMEN DE LOS GRANDES TERRATENIENTES
Y CAPITALISTAS: HE AHI EL GRAN CULPABLE

ENJUICIAMIENTO DE LOS CRIMINALES DE GUERRA, cayo
número se eleva a 43, se^ún la lista hecha ya pública y en la que
figruran Chiang Kal Shek, su esposa y los jefes políticos y mili-
tares más destacados del Kuomintang.

ABOUCION DE LA CONSTITUCION REACCIONARIA, promnlpi-
da el 1 de enero de 1947 por Chiang Kai Shek y su camarilla,
después de haber rasgado y pisoteado la Constitución elaborada
por el gran demócrata Sun Yat Sen en 1924.

ABDICACION DEL KUOMINTANG, con carácter incondicional jr
completo, y aplicándose tanto por lo que se refiere al Gobierno
central como a los Gobiernos locales o provinciales.
DESMOVILIZACION DE LOS EJERCITOS «NACIONALISTAS», U

mayoría de los cuales han recibido y practicado una ideología de
tipo reaccionario-fascista.

CONFISCACION DEL GRAN CAPITAL
REFORMA AGRARIA (Estas dos medidas han sido ya realizadas
en la mayor parte de los territorios de la China liberada).

ABOLICION DE LOS TRATADOS IGNOMINIOSOS, entre los que
figuran, en primer término, los acuerdos entre el Kuomintang y
los Estados Unidos que han permitido a este último país el avasa-
llamiento total de la vida económica y política de China.
CONVOCACION DE UN «CONSEJO CONSULTIVO POLITICO», sin

que en él participen elementos reaccionarios, con vistas a formar
un Gobierno de coalición democrática.

 Esta y no otra es la paz que ne-
cesita y anhela el pueblo chino. El

 If^tf cuadro de condiciones expresadas
It ^rtUnil H "BklP B '^^^ contiene los elemsn-
I " H ■ IH BI |M tos básicos para una verdadera paz
* HJr I n WM ¡m democrática y justa, y viene a
s Wr I « desbaratar las hipócritas proposl-
lMJrJ& A A JL V AJB clones de los reaccionarios chinos

y de sus mentores yanquis, culpa-
bles de haber encendido y prose-

- _ _ guido una guerra, una opresión y
1^1 I C WkM C w explotación salvajes contra el
Gil I f" r>l I C ̂  pueblo de China.
■ ■ Después de la formulación d«

las ocho condiciones, Mao Tse ha
m m m m m% m M lanzado un llamamiento a todos
lai P 11 a r' partidos démocráticos y a la¿
KJf b I Al Lm La organizaciones populares, exhor-

tándolos a continuar su combata

La tragedia del paro obrero au-
menta la miseria y el dolor por
tierras de España. De todos los
rincones del país llegan ecos que
acusan las tremendas proporcio-
nes adquiridas por el paro en los
últimos tiempos. Proporciones que,
a juzgar por las circunstancias en
que el hecho se produce, tienden a
crecer más y más.

Una de las regiones más afecta-
das por la plaga es Andalucía. Al
paro estacional que se produce co-
mo un mal endémico entre los jor-
naleros del campo, ha venido a
sumarse este año la crisis produ-
cida por las malas cosechas. Todas
las provincias andaluzas conw.en
hoy la tragedia de esas centenas
y centenas de millares de trabaja-
dores desocupados que ven ense-
ñorearse de sus hogares la miseria

y el hambre más espantosos.
Un periódico de Jaén reconocía,

hace unos días que a consecuencia
de la malisima cosecha de aceite,
«numerosos trabajadores, por la
escasa duración de las tareas de
la recolección, aumentarán el paro
campesino existente».

El gobernador de Córdoba se
veía obligado a declarar, no hace
mucho, «çwe la falta de trabajo es
general en todos los pueblos de la
provincia». Según estadísticas
franquistas, —estadísticas, en las
cuales la verdad, la tremenda ver-
dad es velada por las necesidades
de su desvergonzada propagan-
da—, EL 90 POjfí CIENTO DE LOS
JORNALEROS DEL CAMPO Y UN
ELEVADO FORCENT A.JE D'E
OBREROS ESPECIALIZADOS, SE
HALLAN CONSTANTEMENTE PA-

RADOS EN DICHA PROVINCIA.
Otro tanto ocurre en Sevilla. Y en
Cádiz, y en Málaga.

No se circunscribe, a las provin-
cias andaluzas el hecho que co-
mentamos. En todas las regiones
agrícolas que tienen las mismas o
parecidas características, ocurre lo
mismo. Un diario franquista se re-
fiere a la situación existente en la
provincia de Ciudad Real y escribe
lo siguiente: «El fantasma del
paro, con su efecto desolador del
hambre, azota los hogares de los
jornaleros del campo, colectividad
que constituye el más importante
núcleo de población de estas tie-
rras».

No se circunscribe, tampoco a
los trabajadores agrícolas. Cono-
cida es, en rasgos generales, la cri-
sis de trabajo em la construcción

y obras públicas. Pues bien, para
mediados del mes de enero estaba
convocada en Madrid una reunión
de la Junta del Sindicato fran-
quista de la Construcción con ob-
jeto de estudiar, entre otras cosas,
el problema de la agudización del
paro en dicho ramo.

La situación es muy semejante
en las industrias de la piel.

Los pescadores y obreros conser-
veros del Norte y muy especial-
mente de Galicia atraviesan —y
en estas columnas hemos hablado
ya de ello— una crisis también
muy aguda.

En la Hostelería, según confe-
sión de los propios falangistas, el
50 por ciento del censo de la pro-
fesión está en paro.

Toda la Industria, en general, se
halla en Idéntica situación o bajo

esa misma amenaza. La agudiza-
ción de las restricciones eléctricas
ha extremado las cosas en térmi-
nos desconocidos hasta la fecha.
Se ha reducido la plantilla en nu-
merosas fábricas; en otras se ha
limitado a la mínima expresión el
número de horas de trabajo, con
lo cual, una gran masa de obre-
ros se ve condenada prácticamente
al paro, por lo menos parcial. Tan
grave es a este respecto la situa-
ción que el régimen se ve obliga-
do a reconocer tal estado de co-
sas. En un comunicado aprobado
en Consejo de Ministros al re;di-
tar la famosa estafa de la «Caja
de Compensación de jornales per-
didos por las restricciones eléctri-
cas», los franquistas confiesan tex-
tualmente: «a medida que el pro-

(Pflífif a le, pdg. 2),

«por la paz democrática y a opo-
nerse a la paz reaccionaria», pi-
diendo también al Ejército Popular
de Liberación que prosiga su victo-
riosa lucha hasta el triunfo defi-
nitivo.

El mismo día en que Mao Tse
Tung hacía públicas estas condi-
ciones, el glorioso Ejército de Li-
beración tomaba plenamente la
gran ciudad y puerto de Tientsin,
logrando una enorme victoria. Es
decir, el pueblo chino y su Ejér-
cito Popular, guiados por el Par-
tido Comunista, avanzan con paso
firme y mirada vigilante deddldos
a: completo triunfo militar y po-
lítico, destruyendo sobre su mar-
cha todas las fuerzas y maniobraa
de la reacción y el imperialismo
que traten de menoscabar su justa
y merecida victoria: la victoria de
la libertad y la indecendencia d«
China.



LENIN, FORJADOR DE PARTIDO
DE LA CLASE OBRERA

(Viens de ta pá¡r. 1)

clón de la explotación capitalista,
hacia el socialismo, al comunismo
en definitiva.

Es la vanguardia organizada de la
clase obrera. Porque para luchar efi-
cazmente y vencer en las condicio-
nes extraordinariamente difíciles de
la lucha actual, las masas proleta-
rias deben estar imbuidas de mi
fuerte espíritu de disciplina, de or-
ganización y de firmeza. Y como
dice Stalin *el Partido sólo puede
llevar a cabo estas tareas cuando
él mismo sea la personificación de
la disciplina y de la organización,
cuando él mismo sea el destaca-
mento ORGANIZADO del proleta-
riado*.

El Partido es la forma superior
de organización del proletariado.
Porque es evidente que esa discipli-
na y organización de las masas pro-
letarias en la lucha no las puede
conseguir sino un partido fuerte por
su cohesión y por su férrea disci-
plina. Y esta cohesión y esta disci-
plina no pueden existir sin la uni-
dad de voluntad, la unidad de ac-
ción más completas de todos los
miembros del Partido. Stalin al co-
mentar ectas tesis leninistas señala
que tal disciplina férrea no excluye
sino que presupone la critica, la lu-
cha de opiniones; que la subordina-
ción es consciente y voluntaria;
pero que después de la lucha de opi-
niones, después de la critica, una vez
adoptado un acuerdo, la unidad de
volundad y la unidad de acción de
todos los miembros del Partido son
condición indispensable para la vic-
toria.

nr^ ALES son algunos de los prln-
a cipios, algunos de los funda-

mentos ideológicos sobre la
base de los cuales forjó Lenin el
gran Partido Comunista (bolchevi-
que) de la U. R. S. S. Todos y cada
uno de ellos ofrecen materia de pro-
funda reflexión y son fuente de ri-
quísimas enseñanzas. Es de subrayar
no obstante, la importancia con que,
tanto Lenin como Stalin, señalan
que el Partido es «una parte de la
clase, intimamente vinculada a ésta
con todas las raices de su existen-
cia»; es decir, la importancia que
conceden a la vinculación del Par-
tido con el conjunto de la clase
obrera y con las más amplias masas.

En «La enfermedad infantil del
«izqui.erdismo»... », Lenin escribe:

«Sin nn partido férreo y templado
en la lucha, sin un partido que goce
de la confianza de todo lo que haya
de honrado dentro de la clase, sin un
partido que sepa pulsar el estado de
espíritu de las masas e influir tobre
él, es Imposible llevar a cáho con
éxito esta lucha».

La necesidad y la Importancia de
esta vinculación del Partido con el
conjunto de la clase obrera; las ca-
racterLticas que han de tener el
Partido y sus miembros para ganar
la confianza de las masas, son su-
brayadas también por Lenin en las
« Tesis sobre las tareas fundamenta-
les del II Congreso de la Interna-
cional Comunista»:

«Para ab;anzar la ylcterla «obre el
capitalismo hace falta establecer una
correlación acertada entre el Partido
dirigente, el Partido Comunista, I»
clase revolucionaria, el proletariado,
y las masas, es decir, la totalidad de
los trabajadores y explotados. Solo el
Partido Comunista, si realmente for-
ma la vanguardia de la clase revolu-
cionaria, si encuadra a los mejores
reprensentantes de la misma, si está
formado pnr comunistas totalmente
conscientes y abnegados, Instruidos y
templados en la experiencia de una
tenaz lucha revolucionaria; si este
I>artido ha sabido vincularse insepera-
blemente a toda la vida de su clase y,
a través de ella, a toda la masa de ios
explotados, e inspirar a esta clase y a
esta masa la confianza completa; solo
un partido de esta naturaleza es apto
para dirigir al proletariado en la lu-

cha más implacable, en la lucha deci-
siva, final, contra todas la« fuerzas
del capitalismo. Por otra parte, solo
bajo la dirección de un partido de
esta naturaleza es capaz el prole-
tariado de desplegar toda la poten-
cia de su empuje revolucionario,
reduciendo a la nada la inevitable
apatía e incluso la resistencia de la
pequeña minoría, de la aristocracia
obrera, corrompida por el capita-
lismo, de los viejos lideres de las
tradeuniones, c>oo!>erativas, etc.; solo
asi es capaz el proletariado de des-
plegar toda su fuerza, incomensura-
blemente mayor, por la estructura
económica misma de la sociedad ca-
pitalista, que la proporción que re-
presenta en la pohhtclón.»

Stalin, comentando en su obra
torno a las cuestiones del leni-

nismo», las anteriores palabras de
Lenin, concluye que la autoridad del
Partido, la disciplina de la clase
obrera se basan en la confianza que
la claie obrera deposita en el Par-
tido, en el apoyo que la clase obrera
presta al Partido, y añade:

NECROLOGICAS

PEDRO CORRAL
Tras penosa enfermedad, ha fallecido

en el hospital Purpan de Toulouse, el
camarada Pedro Carral Samos, militante
de nuestro Partido, activo combatiente
antifast-ista durante nuestra guerra y más
tarde en la lucha por 1» lioeraoion de
Friüjf ia.

VICENTE ZAMORA
A los 59 años de edad, h» muerto en

Abercrave (Inglaterra), donde residía hace
varios años, nuestro compatriota Vicente
Zamora, que en todo memento ha ma-
nifestado su profundo cariño y lealtad
hacia el pueblo y la República española.

VICTOR FERNANDEZ
El día 1 ds diciembr' pas-^do falleció en

Rodez el camarada Victor Fernández, mi-
litante de nuestro Partido, antiguo com-
batiente FF I- que era muy estimado por
cu&atos 1« oouociac:.

«Que la oonflanza de la das*
obrera en el Partido s« adquiere, no
de golpe ni por medio d« la violen-
cia sobre la clase obrera, sino me-
diante una labor constante del Par-
tido entre las masas, mediante una
acertad* poUtica del Partido, por ta
capacidad del Partido para persua-
dir a las masas, a través de su pro-
pia experiencia, de lo acertado de su
política; por ta capacidad del Par-
tido para asegurarse el apoyo de la
clase obrera y nevar consigo a tas
masas de la clase obrera.»

M
AGNIFICAS enseñanzas, pro-
fundas lecciones, la.s que se
encierran en todas éstas y en

otras exposiciones teóricas de Lenin
sobre el Partido. Maravilloso ejemplo
el que brinda en la práctica la ac-
ción victoriosa del g;an Partido Co-
munista (bolchevique) de la U. R.
S. S., creado por Lenin, constante-
mente fortalecido y victoriosamente
conducido después, por Stalin.

Los comunistas españoles sabemos
apreciar la enorme importancia que
tienen para nuestra labor, esas en-
señanzas. Su enorme importancia en
esta etapa en que redoblamos nues-
tra acción para fortalecer ideológi-

camente a nuestro Partido, en la
que estamos dando un asiento más
sólido aún a los tesoros de firmeza
y de combatividad que posee; en
esta etapa en la cual estamos Inten-
sificando nuestros esfuerzos para
vincularlo más y más estrechamente
al conjunto de la clase obrera espa-
ñola y de las grandes masas trabaja-
doras a fin de que intensifique en-
tre ellas su misión de vanguardia,
misión de educación política, de
preparación ideológica, de acumula-
ción de fuerzas, para que el proleta-
riado cumpla su papel disigente en
la gran tarea nacional de derrocar
a la tiranía franquista, de terminar
con la catastrófica dominación de
las castas y clases reaccionarias, de
impulsar y desarrollar la revolución
democrática en nuestro país.

El mejor homenaje que podemos
tributar a la imperecedera memoria
de Lenin, en e.ste 25 aniversario de
su muerte, consiste, por lo que se
refiere a nosotros, comunistas espa-
ñoles, en penetrarnos bien de esas
lecciones, en apllcarla.s fielmente a
las importantísimas tareas que nues-
tro gran Partido Comunista de Es-
paña tiene planteadas.

El trágico aumento
del paro obrero

ÍViene de la pág. 1)

blema se agravó y las restricciones
fueron alcanzando a industrias que
antes estaban exentas de ellas, el
número de obreros en paro au-
mentó».

Han sido registrados bastantes
despidos de obreros en Cataluña.
Lo mismo que en Euzkadi. Varios
centenares de trabajadores de las
fábricas de Recalde y Santa Ague-
da de la empresa «Echevarría S.
A.» han quedado de más. Para los
restantes ha sido reducida la jor-
nada de trabajo. Los «Talleres
Ibarreta» de Baracaldo han anun-
ciado que piensan despedir a 150
de los 200 obreros que componen
su plantilla. Anuncios análogos
han sido hechos por los « Astille-
ros Nervión», «Euzkalduna», «Ma-
terial Industriáis- y otras empre-
sas.

íte dech:: El paro crece y acu-
mula sus estragos en las zonas in-
dustriales y agrícolas más Impor-
tantes del país.

Horizontes —y no ya sólo hori-
zontes, sino presente— de más
negra miseria para una gran
mayoría de la población española.

Para los trabajadores, claro está
en primer lugar, y con caracteres
trágicos. Si pavorosa es la tragedia
del paro cuando amenaza a cual-
quier obrero, más lo es para el
obrero español que no cuenta con
reservas, ni económicas ni físicas,
a consecuencia de la terrible insu-
ficiencia de sus salarios incluso
cuando trabaja normalmente. El
obrero español no puede ahorrar
ni un céntimo; no puede acumular
reservas de ninguna clase porque
los jornales que recibe no le dan
ni para mal vivir. Quedarse pa-
rado es, por lo tanto, la seguridad
de verse sometido a privaciones ex-
tremadamente agudas; es ver en-
trar a más grandes pasos, la mi-
seria y el hambre, en su hogar.

Se produce este trágico aumento
del paro obrero en medio de los
rigores de un invierno que a jui-
cio de todos es más duro que nin-
guno de los anteriores de la época
de la dominación franquista.

Se produce cuando es reducida
la ración de pan y por consiguiente
se precisa la amenaza de un nuevo
aumento de precios.

Todo contribuye a ennegrecer las
perspectivas que con este motivo
acosan a los obreros. Ni siquiera
en el caso en que las mujeres de
los parados sigan trabajando su-
pone ello ningún alivio en la si-
tuación; los salarios femeninos son
de lo más miserable, dentro del
nivel miserable de los salarios en
general bajo el franquismo.

Hambre, miseria redobladas para
los trabajadores, por todos los rin-
cones. Eso es lo que significa el
crecimiento del paro.

Mas no solamente los obreros.
Otros sectores de la población se
ven inmediata y directamente
afectadas por este terrible proble-
ma. Los pequeños comerciantes,
por ejemplo. Al disminuir, al que-
dar reducido a la nada el poder
adquisitivo de su clientela obrera,
el pequeño comercio ¿e ve invadido
por la paralización; aumenta el
número de quiebras; es, en suma,
otro sector de la población que se
ve empujado a la ruina.

Es evidente que los comunistas
y los obreros de mayor formación
y más activos deben estar muy
atentos a este problema que tan
profundos ecos produce en la vida
nacional. Deben explicar a los
obreros sin trabajo y en general a
todos los españoles afectados de
una u otra forma por el paro, que
éste es una consecuencia del ca-
rácter de clase del régimen; que
los franquistas íon los primeros y
mayores responsables de seme-
jante estado de cosas. Deben ha-
cerles ver que mientra^^ nuevos y
numerosos trabajadores engrosan
la legión de los «sin trabajo», las
obras públicas están paralizadas,
los trabajos de interés nacional
no se desarrollan, a causa de lo
cual, España es pasto de las más
terribles calaiaidades.

Hay que explicar a las masas
que, en lo que se refiere al paro
agrícola, éste es debido en gran-
disima pane, al sistema de pro-
piedad de la tierra; es, en efecto,
en las regiones de latifundio, allí
donde unos cuantos terratenientes
son dueños y señores de grandes

extensiones de terreno, donde los
braceros se ven condenados a la
inactividad. Hay que explitíar a los
obreros de las ciudades que la cri-
sis de la industria en España, la
agravación de las restricciones
eléctricas, orígenes principales del
paro que aumenta en todos los sec-
tores, son consecuencia directa de
la nefasta política franquista
orientada a satisfacer exclusiva-
mente los intereses de los gran-
des patronos.

Hay que explicarles que el paro
es uno de los fenómenos típicos
del capitalismo en esta etapa; y
que el régimen franquista, por ser
típica y ferozmente capitalista, es
el responsable directo, EL CULPA-
BLE de la agravación del paro
obrero en España. Hay que mos-
trarles, por el contrario, que en
la U.R.S.S. y en las democraci«s
populares, es decir en los países
donde se ha construido o se está
construyendo el socialismo, no hay
paro obrero, y los trabajadores, to-
dos, tienen asegurado el trabajo
en condiciones de vida çue mejo-
ran sin cesar.

Hay que ayudarles, en suma, a
comprender que la defensa contra
la miseria a que el paro les con-
dena, la lucha por el trabajo y por
el pan son consustanciales con la
lucha para derrocar al régimen
franquista y restablecer la Repú-
blica que plantee y aborde la reso-
lución de los grandes problemas
de la revolución democrática en
España; ir preparándoles para esa
lucha, infundiendo en ellos la vo-
luntad de no dejarse aniquilar por
el hambre, dotándoles de una fir-
me y robusta conciencia revolucio-
naria, organizándoles para las
grandes luchas venideras.

Al mismo tiempo los propios
obreros parados, con ayuda de las
organizaciones del Partido.deben es-
tudiar con arreglo a las condicio-
nes existentes en cada lugar y en
cada momento, las formas de ac-
ción apropiadas pàra defender sus
reivindicaciones, para aliviar su
miseria, para arrancar a los pa-
tronos y al régimen el pan que ne-
cesitan.

EL TERROR FRANQUISTA
EN EL CAMPO

Han Sido deleflidos casi
lodos los vecinos de
dos oueDios asiorianos

La furia del franquismo ant« la
creciente potencia de la acción
guerrillera y el apoyo que esa ac-
ción encuentra en el pueblo es enor-
me. Recientemente las autoridades
franquistas han detenido a casi to-
dos los vecinos de los pueblos de
Panes y Potes, situados en el lí-
mite entre Santander y Asturias,
acusándolos de ayudar a los guerri-
lleros.

A pesar de las amenazas y de las
coacciones más brutales, los habi-
tantes de estos pueblos se mantu-
vieron firmes. Tanto es así que, se-
gún nuestros informes, después de
esta primera detención en masa, los
falangistas continúan tratando de
aterrorizar a la población, practi-
cando nuevas detenciones, estable-
ciendo una vigilancia estrecha sobre
los vecinos, insistiendo en los inter-
rogatorios y utilizando en fin todos
los resortes posibles del terror.

Esta actitud del régimen contra
los campesinos es una demostración
clarísima de cómo teme a la unión
que existe entre campesinos y gue-
rrilleros, porque sabe, que en esa
ligazón entre cam-pesinos y guerri-
lleros, radica fundamentalmente la
enorme fuerza de éstos y sus posi-
bilidades de movimiento y actua-
ción.

La actitud terrorista del franquis-
mo debe encontrar la respuesta
adecuada en los campesinos, que
comprenden, cada día más clara-
mente, que sus mayores posibilida-
des de hacer frente a la represión
franquista están precisamente en U-
garse más y más a los guerrilleros,
que son los que mejor pueden pro-
t-egerlos, en prestarles la máxima
ayuda y facilitarles la mejor infor-
maolón, para que así puedan con
más posibilidades de éxito proseguir
su a<;ción de ayuda al pueblo y con-
tra los verdugos y criminales fran-
quistas.

DEL mm DE DUEÑO
EE L viejo hitleriano Ramón Se-

rrano Suñer, que bajo 1» direc-
ción de Franco fue un peón

fundamental de la venta de Espa-
ña a Hitler y de la beligerancia del
régimen junto a éste, tras la dis-
creción observada durante algún
tiempo, obligada por los cambios
internacionales producidos como
consecuencia de la derrota de Hit-
ler, está saliendo cada vez más
a la publicidad. Aquella discre-
ción ya no es necesaria, pues el
régimen con sus características
nazis y precisamente por esas ca-
racterísticas, ha sido adoptado en
tutoría por los señores del dólar.

El dia primero de año, .Serrano
Suñer ha escrito un artículo a
modo de balance.

Tres caracteristicas fundamenta-
les tiene el artículo. Su tono pesi-
mista, su reconocimiento de la im-
portancia de la ayuda de los impe-
rialistas norteamericanos y la ne-
cesidad de que esa ayqda se au-
mente, y la declaración de que
para efectuar la venta de España
a esos nuevos amos, la Falange
está en mejores condiciones que
ningún otro grupo político del ré-
gimen para consumarla.

E
^L pesimismo de Serrano Su-

ñer es tan amargo como el que
^ destila la alocución de Noche

Vieja de Franco. El panorama de
España, la gravísima crisis en que
se débate el régimen, la desasis-
tencia y oposición cada vez más
creciente del pueblo, no puede in-
fundirles esperanzas de ningún ti-
po, ni en sus mentes pueden cua-
jar sueños de optimismo.

« La vida española — dioe Serra-
no Suñer — sufre hoy de una
cierta atonía, de un desentendi-
miento colectivo peligroso, de un
perezoso aburrimiento. Esto, que
solo las gentes sin visión podrán
no advertir y que quizás no afec-
te al presente, comprometería de-
cididamente el poruenir. »

El esfuerzo de fin de a^o de los amigos de la República
española en Cuba

Durante los meíss de octubre, no-
viembre y diciembre se ha celebrado en
Cuba la tradicional actividad del Pa-
tronato de Ajoida. el Pueblo Español
denominada «Esfuerzo de Fin de Año».
Como en años anteriores esa actividad
ha constituido un gran éxito recau-
dándose un total de 5.756 dólares, lo
que demuestra una vez más la adhesión

y cariño que los cutamos y los españoles
demócratas residentes en Cuba sienten
por la causa del pueblo español. En la
realización de esta importante tarea han
participado en forma destacada las
delegaciones de la organización anti-
franquista «Casa de la Cultura» y los
más importantes sindicatos obreros del
pals.
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Reproducción fotográfica del fragmento de una lámina del calendario
«Mundo Obrew)»

El calendario de "Mundo Obrero" para 1949
Ya está a la venta el calendario de

«Mundo Obrero» para este año de
1949. Está integrado por 13 láminas
de 24 por 32 centímetros, impretas a
varies colores, en las que se va rese-
ñando gráficamente el programa del
Partido Comunista de España, tal co-
mo fué formulado por su Seci-etario
General, la camarada Dolores Ibarruri.

En la portada, un mapa de nuestra
patria encabeza la fraae de Pasiona-
ria : «Los comunistois queremos una
España detnocrática p republicana.
¿Cómo concebimos nosotros esa España
que debe ser levantada sobre las rui-
nas del franquismo?

Les láminas interiores, una. por cada
mes, con su hoja de calendario, van
diciendo a grandes trazos, lo que es
España y lo que según está formulado
en el programa del Partido Comunista
de España, debe hacerse para devol-
verle la paz, la independencia nacional
y la soberanía, la democracia, para co-
locar al país en la ruta del progreso.
Ex.elentes dibujos y montajes de Lalo
Muñoz sobre los temas y las estadísti-
cas más salientes, van recogiendo esos
dos aspectos de la Patria: lo que es
hoy bajo el terror y la opresión fran-
quista y lo que, para sacarla de esa
situación, propugna nuestro progra-
ma según lo expuso la camarada IX)lo-
res Ibarruri en el Pleno de Toulouse.

En ángulos de cada lámina, los
hechos más salientes de la Historia de
Esp;Aa descritos brevemente: la suble-
vación de Riego en Cabezas de San
Juan, la primera República Española,
las Cortes de Cádiz, el 14 de abril, el
Dos de Mayo y la guerra de Indspen-
dencia, el discurso histórico de Pepe
Diaz en el Monumental Cinema
de Madrid, que fué la llamada solemne
para la integración d;l Frente Popular,
el 18 de julio y la segunda guerra de
Independencia del pueb 'o español, la
constitución de la U.G.T., la revolu-
ción del 68, el decreto ás Reforma
Agraria de VI .ente ttribe, la funda-
ción del Partido Comunista de España
y la fundación de la Primera Intorna-
cional. En la última lámüia, junto a
las palabras de la camarada Dolores

Ibarruri sobre el heroísmo de los co-
munistas, las fotografías de nuestros
camaradas : Diéguez, Larrañaga, Via,
Cristino, Roza, Zoroa, Gayoso, Seoane...

En resumen, el calendario, cuidado-
samente impreso, magnificamente pre-
sentado, es im constante recuerdo de
España, de sus problemas y su porve-

nir, de sus dolores y su lucha: y está
llamado a ocupar un lugar señalado
en el hogar de cada comunista y antl-
fraquista español.

Su precio es de 75 francos y los
pedidos pueden hacerse a Ediciones

Nuestro Pueblo, 38, rue des Aman-
diers, Paris (XX').

Con fri tipleo lenguaje falangista
estas palabras de Serrano Suñer
lo dicen todo. Atonía, desentendi-
miento colectivo, perezoso aburri-
miento... O sea: Oaio del pueblo al
franquismo, repulsa al régimen, ne-
gativa categórica a someterse y a
servir los intereses de los que quie-
ren enterrar a la nación y a la
patria, i Rotunda confesión esta que
nace el criminal de guerra Serrano
Suñer al comenzar el añol

Ese sentimiento del pueblo re-
conocido hasta por los jerifalte»
falangistas, da de nuevo una ex-
jresiva prueba, de hasta qué pun-
o está abonado el campo de la

acción política para los comunis-
tas y los obreros y demócratas
más avanzados y conscientes, en
nuestro trabajo para canalizar ese
sentimiento, encauzarlo, dirigirlo,
transformarlo de un sentimiento de
indignación en conciencia revolu-
cionaria y «n acción contra el ré-
gimen.

E
^L hitleriano de ayer señala en

otra parte de su articulo, que
^ la ayuda política prestada por

los nuevos amos ha significado un
respiro para el franquismo. Habla
del criterio « realista > de los Es-
tados Unidos y de su « firme vo-
luntad de intervención » para
cerrar el paso a los avances de la
democracia allí donde les sea po-
sible y sostener regímenes de dic-
tadura como la de Franco,

Confirma asi lo que tan reitera-
damente viene denunciando nues-
tro Partido, sobre la considerable
ayuda política que al franquismo
prestan los imperialistas del dólar,
de cómo lo apuntalan para conser-
varlo en el poder convencidos de
que el régimen que ayer sirvió a
Hitler y hoy les sirve a ellos, es el
mejor instrumento para entregar-
les España y ponerla al servicio
de sus propósitos agresivos y de
dominación mundial.

OPero al régimen, que atraviesa
una aguda crisis, no le basta con
esa ayuda política — que por otra
parte le es tan valiosa —; quiere
también una fuerte ayuda econó-
mica. Constantemente hace gestio-
nes para conseguir un empréstito
en dólares. Hasta ahora el amo
yanqui no ha dado muchos dóla-
res porque no le ha sido necesa-
rio. El régimen franquista no está
en condiciones de exigir nada. En-
trega todo lo que le piden a cam-
bio de lo que quieran darle, a cam-
bio de esa ayuda política.

Serrano Suñer que no ve otra
salida a la gravísima situación en
que se debate el régimen pide de-
sesperadamente esos dólares. He
aquí su significativa frase: « Una
ayuda o colaboración resuelta de
los países pudientes ». Es un grito
angustioso. Y aunque están entre-
grando la patria y ofrecen a los
señores de Wall Street la tierra y
los hombres. Serrano Suñer en
nombre de Falange promete a cam-
bio de esa ayuda más intensa que
pide, de esos dólares que son para
el régimen la esperanza de un alar-
gamiento de vida, todo lo que sea
preciso, pues en el terreno de la
traición a la patria, del someti-
miento y la esc avízación de Espa-
ña los falangistas no lencuentran
limite. Por eso el « cuñadisimo >
habla de ir más allá que hasta
ahora, de adaptar aún más la poli-
tica del régimen a las necesidades
de los nuevos amos. Y habla de
« convertirse (la política franquis-
ta) de una fase inmóvil q de mera
resistencia a otra de obligada acti-
vidad positiva ».

F'F
FINALMENTE el articulo de

Serrano Suñer es todo un sím-
bolo del cambio de dueño.

Frente a ciertos sectores políti-
cos del régimen, como los monár-
quicos franquistas, los social-crís-
tianos, etc., que se esfuerzan por
presentarse, en la almoneda de la
tierra española, como los que es-
tán en mejores condiciones de po-
derla realizar, la Falange hitleria-
na, por boca de Serrano Suñer,
que con Franco es el símbolo de la
jolítica de ayer de entrega a Hít-
cr, dice hoy : Nadie puede quitar a

Falange el primer puesto en esta
tarea de vender de nuevo a Espa-
ña. Ayer lo hicimos con Hitler.
Hoy lo haremos también con los

Mientras nuestro pueblo
h\mi lidce copiosos envíos de

sufre hambre...
mercflndfls o los nozís

y (KOde en Espdíifl a 20.000 ' huérfonos " hitlerídnos
Envalentonado por el apoyo de los imperialistas

norteamericanos, el régimen franquista echa los ca-
bles de la solidaridad fascista a los restos nazis que
pululan y se desarrollan en la Alemania occidental
y en las partes de Austria ocupadas por las poten-
cias anglo-sajonas. Y lo hace bajo la mirada sim-
patizante y protectora de estas autoridades ocupan-
tes.

Ademá.s de lo que ya hemos denunciado en oca-
siones anteriores, nuevos hechos, de no escasa mon-
ta, muestran que el régimen franquista alimenta y
apoya cuanto puede a los restos hitlerianos germa-
no-austríacos. «Arriba», del 30 de noviembre pasado,
da cuenta de que una titulada «Junta de Ayuda a
los Católicos alemanes», constituida en España, ha
enviado en ese mes a la Alemania occidental 40
toneladas de mercancías diversas, entre las que fi-
guran siete toneladas y media de «donativos» he-
chos por el Sindicato Vertical de Industrias Quí-
micas.

O sea, sin que «Arriba» lo ocultase, son las orga-
nizaciones falangistas — las sindicales y otras — las
que hacen estos envíos; y no a los «católicos ale-
manes» — terminología hipócrita — sino a los nazis
de la Alemania occidental, a sus viejos compañeros
de armas y de crímenes.

Otra noticia reciente revela otro hecho que es un
verdadero sarcasmo: Según el «ABC», del 13 de di-
ciembre, el Gobierno franquista, de acuerdo con la?
altas jerarquías de la Iglesia, ha decidido acoger en
España la enorme cifra de 20.000 tniños huérfanos

austríacos» para que jjasen «los meses de invierno».
Es decir, que millares de hijos de nazis e hitleria-
nos de Austria y de Alemania van a ser cuidados y
«remoralizados» por los organismos falangistas es-
pañoles mediante el dinero sustraído al pueblo es-
pañol.

Esta «piedad» franquista hacia los «huérfanos aus-
tríacos» es en la España actual una burla vil y san-
grienta. Mientras m llones de niños españoles sufren
un Invierno horroroso, deambulan mendicantes por
las calles, son abatidos por la tuberculosis, carecen
de escuelas y de pan, hechos todos éstos que ni la
propia prensa franquista ha podido ocultar, 20.000
hijos de hitlerianos — y seguramente, entre ellos, no
pocos nazis adultos — van a ser mimados y tratados
a cuerpo de rey por Franco y Falange. Y mientras
el pueblo se muere de hambre, decenas de tonela-
das de víveres españoles van a ser enviados por Fa-
lange a los nazis.

De esta forma vuelven Franco y Falange a re-
novar su profesión de fe nazi. Y vuelven a renovar-
la al amparo de la política imperiaUsta anglo-sa-
jona, política de protección y utilización de fran-
quistas y residuos nazis para sus planes de escla-
vización y de guerra.

Hechos son éstos que es preciso denunciar ante
el pueblo, poniendo en la picota la criminal polí-
tica franquista que a cada paso que da evidencia su
carácter antinacional, su burla y pisoteo de los in-
tereses populares, su entrega a los planes guerreros
y reaccionarios del imperialismo.

americanos. No nos importa el
amo, lo que nos interesa fundamen-
talmente es servir a las clase» ex-
plotadoras que representamos,
mantenernos en el poder, para im-
pedir que el pueblo por cualquier
lisura que pudiese producir un
pequeño cambio de fachada, pe-
netre y dé al traste con el régi-
men y con lo que él representa, el
poder omnímodo de los grandes
capitalistas y terratenientes.

Este articulo de Serrano Sufier
es una nueva demostración del ca-
rácter antinacional de la Falange
y del régimen. Esa ha sido siem-
pre su trayectoria desde la visita
de Primo de Rivera a Alemania. Su
política en todo momento ha sido
y será de traición nacional, de en-
trega y vasallaje a amos extranjeros,
porque sabe y comprende que esa
política es el metlio que le per-
mitió ayer encaramarse en el po-
der frente a todo el pueblo y que
hoy puede facilitarle aplazar la ho-
ra en qu* todo el pueblo, al que
no ha podido ganarse, dé cuenta
de su miserable régimen y de lo
que el representa y défiende.

D
E todo ello se desprende la ne-
cesidad imperiosa de que los
comunistas y demás patriotas

intensifiquen aún más e desen-
mascaramiento del verdadera ca-
rácter antinacional del franquis-
mo y de la Falange, la servidum-
bre de su política y contribuyan
con su trabajo tenaz a desarrollar
en las masas del pueblo, aún más,
no sólo ese malestar sino la con-
ciencia de su propria fuerza, cana-
lizando, impulsando y dirigiendo
esa oposición y repulsa, en la
acción para evitar que la venta de
España sea consumada, en la
acción para impedir que el país y
los hombres puedan ser arrastra-
dos a la guerra contra la Unión
Soviética y las nuevas democra-
cias europeas —• guerra que es
anhelo y esperanza del franquis-
mo —, en la acción para acabar
con el régimen miserable, aupado
al poder por Hitler y Mussolini,
y conseguir para España una Repú-
blica de plena democracia, inde-
pendencia y soberanía nacional.

Miserable jactancia

plaga exieimiiia
por el réolmen
Entre los muchos temas de la pro-

paganda falangista, uno de los más
manoseados es el de la «preocupación»
que el régimen tiene por construir
sanatorios antituberculosos. Una y otra
vez halilan los jerarcas de Falange de
las camas que hay ahora para tuber-
culosos, ccmparándolas con las que
había en época ds la. República, per»
olvidando como es lógico, hatrlar por
qué causas esta enfermedad, ha lie-
grado a ser bajo el franquismo, una
terrible pla|:a que esquilma a la po-
blación española.

Ahora, al iniciarse el año, el Pa-
tronato Nacional Antituberculoso ha
dado ¡9 la publicidad un balance de
sn labor. Y ha gritado con orgullo,
nn orgullo miserable y cínico, que ya
hay 17.000 camas, mientras tjue con la
República solo había 2.500 ¥ ha
anunciado que se están construyendo
nuevos sanatorios para conseguir que
el número de camas ascienda a 25.000.

Cuando se analiza el panorama
general de España bajo el franquismo
y se ve que no ha creado nada, que
no ha producido nada, que todo está
en la ruina, se vs que esta progresión
creciente de sanatorios antitubercu-
losos, es sn mejor condenación. El
pueblo español ha sido conducido por
el régimen a una situación espantosa
de depauperación y miseria. El nivel
de vida de las masas no solamente
es inferior a ninguna otra época de la
historia de España, sino que es muy
Inferior al nivel que pueda existir hoy
en cualquier otro país de Europa.

El pueblo español vive de milagro,
moriéndose de hambre. El bacilo de
Koch. hijo predilecto del franquismo,
se ceba en los cuerpos famélicos de
los españoles. Las curvas estadísticas
de la tuberculosis ascienden en España
hasta limites inconcebibles.

Y el franquismo, causante directo
de esa situación, parece solazarse con
crueldad refinada, cuando habla con
Jactancia de eue ha «progresado» en
relación con la República, creando en
los hospitales unos cuantos millares de
plazas para tuberculosos, para esos
tuberculosos, que en España, por stt
obra, por su única culpa, se han mul-
tiplicado por mil, terriblemente; por-

que es preciso señalar que estas 17.000
camas de que habla el franquismo no
responden sino es de manera ínfima
aJ número de tuberculosos, la mayoría
sin asistencia adecuada, y que ascien-
den a centenares de miles.

Es preciso repetir al pu? blo constan-
temente quién es responsable del Incre-
mento de la terrible enfermedad ; el
régimen; y denunciar ante las masas
la burla desvergonzada que significa
el que se vanaglorien de la construc-
ción ds algunos sanatorios antituber-
culosos los mismos que c^n su polí-
tica de explotación y miseria llevan

la tuberculosis a los hogares de los
trabajadores españoles.

Le gérant: P Fernández L/ <ÍIN
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AL SERVICIO DEL IMPERIALISMO

El régimen franquista

se prepara para la guerra
Nuestro Partido viene denuncian-

do constantemente la preparación
de guerra que hace el franquismo.
En el comunicado del Buró Polraco
de fecha 27 de octubre se denun-
ciaba enérgicamente «la grave ame-
naza contra la paz que sirviéndose
del régimen franquista, está fomen-
tando en España .el imperialismo
norteamericano».

Esta realidad fundamentada en
hechos incontrovertibles en aquel
aleccionador documento, adquiere
hoy relieves aún más acusados, pues
el franquismo presionado por los
acuciosos deseos de sus amos yan-
quis se dedica a la preparación y

la no menos crecida de 3.030 millo-
nes con que contaba el Ministerio
del Ejército se le agregan 131 mUlo-
nes más.

¿Para qué tantos millones? ¿Para
qué esa preparación? Los falangistas
se encargan de decírnoslo, pues tie-
nen una gran preocupación en pre-
parar el ambiente y en decir a sus
nuevos amos, los imr:rialistas yan-
quis lo que pueden ofrecer, lo que
pueden dar.

Un tal José Ramón Alonso ha pu-
blicado en «Arrlba> un artículo ti-
tulado «El arma de la tercera di-
mensión» en el que pretende justi-
ficar los exorbitantes gastos del Mi-

aoondicionamiento de España para ; nisterio del Aire, y hacer frente a la
la guerra y en su desvergonzado y
criminal afán de servir mejor los
intereses yanquis de dominación
mundial, en los que ve la posible

indignación popular que tan fabulo-
sos gastos provocan. He aquí algu-
nas de sus frases: «...Bastaría con
lo escrito para replicar a los necios

perspectiva de un alargamiento de i que se preguntan por qué gasta Es
su vida y de su sostenimiento en el
poder, hace una campana intensí-
sima de preparación ideológica para
dicha guerra y ofrece para la mis-
ma, a España como base militar y a
los españoles como carne de cañón.

Nos hemos referido no hace mu-
chas semanas a la extraordinaria
cantidad de obras que se realizan
en los puertos españoles para rea-
condicionarlos, para dotarlos de to-
das las mejoras que permite la más
moderna técnica, para permitir que
en su dia puedan ser utilizados por

paña millones en una aviación que
tiene pocos aparatos...»

Y tras esas palabras, estas otras
que son de una cínica desvergüenza
en el ofrecimiento de carne de ca-
ñón a los imperialistas norteameri-
canos: «...Tengamos los hombres
siempre preparados, que es lo que
más importa, y los aviones llegarán
en la hora «H». No sería sólo nues-
tro interés, sino también EL DEL
ALIADO EVENTUAL, el que dispu-
siéramos de las máquinas necesa-

que tanto anhelan: importa de-
cir que para un supuesto cerco es-
tratégico del bloque soviético, Es-
paña ocupa una posición clave». E
insiste sobre la conveniencia de las
bases españolas: «...en punto a pro-
ximidad y a facilidades de servicio
es evidente que las bases de la Pe-
nínsula Ibérica les ganan con mu-
cho la partida a las groenlandesas».
Y otro destacado falangista, Merry
del Val, va al centro de la casa del
amo, a los propios Estados Unidos,
para reiterar el ofrecimiento: «Es-
paña ofrece ventajas sin par en el
orden estratégico».

Pero el pueblo español está frente
a esa guerra. Si en aquellos años
difíciles en que Hitler se paseaba
triunfador por el mundo, el puebla
español pudo poner freno al propó-
sito franquista de lanzarle abierta-
mente a la guerra, hoy debe sacar
las experiencias de aquellas joma-
das, para evitar este nuevo y graví-
simo peligro.

¡Inmensa fuerza hay en el pue-
blo! Esa fuerza puede hacer frus-
trar los criminales propósitos del
franquismo, al servicio de los impe-
rialistas anglosajones.

Para ello es necesario que todos
los españoles se planteen el dilema:
O guerra o paz, o Franco o demo-
cracia e independencia nacional. Y
los comunistas y los sectores más

los ejércitos de los señores de Wall j no tienen aviones» pudiesen tripu-
Street en su agresión contra la I lar unos últimos modelos...»
Unión Soviética, las democracias po- i ¡Cuánta bajeza, cuánto misera-

rias, y los pilotos españoles « que I avanzados del pueblo español deben
no tienen aviones» pudiesen tripu- ! seguir desarrollando una actividad

putares y los pueblos del mundo. A
las cifras y datos que en aquella
ocasión dábamos (Mundo Obrero n"

ble servilismo encierran esas pala-
bras del escritorzuelo falangista I
¡Cómo demuestran que son apéndl-

143) puede añadirse que en los me- ; ees de los planes de guerra de los
ses de octubre, noviembre y prime- • imperialistas anglosajones!
ros días de diciembre (escasamente
dos meses y medio) se ha autori-
zado a diversas Juntas de Obras de
Puertos, se han concedido créditos o
se ha gastado en obras ya ejecuta-
das o en ejecución nada menos que
1.110.448.558 pesetas (estos datos son
incompletos y recogidos de referen-

Otro falangista, José Vi ver, tam-
bién en «Arriba» explica la ventaja
que pueden obtener los imperialistas
utilizando a España como base mi-
litar y a los españoles como carne
de cañón. Habla de la «sobriedad»

cada vez más intensa para explicar
al pueblo el gravísimo peligro que
entraña esa pohtica destructora y
criminal, del franqiusmo a las orde-
nes del imperialismo yanqui, para
desenmascarar toda esa miserable
propaganda belicista y antisoviética
de los falangistas, para denunciar
la preparación de guerra al servicio
del imperialismo, para aumentar el
entrañable amor que el pueblo siente
hacia la Unión Soviética y las de-
mocracias populares, para poner en

de los españoles (por ello serían sol- ; tensión y en acción esa inagotable
dados más baratos) y ofrece una

cias de pienía) y entre las ímpor- ¡ movilización que podría oscilar en-
tantísimas obras figuran la cons- : tre dos millones y medio y seis mi-
trucción de modernos puertos en llones. ¡Así con ese desprecio y des-
Guinea (Santa Isabel y Bata), re- vergüenza inauditos, se ofrece a los
forma de los puertos de Sevilla y españoles como carne de cañón!
Málaga, construcción de una base En otro articulo el mismo Víver
militar de socorro de hidroaviones señala los objetivos de esa guerra
en Valencia y numeiiosas obras en
los puertos de Canarias, Ceuta, Pa-
sajes, Alicante, Valencia, Ibíza, Bar-
celona, Tarifa, La Coruña, San Ester
ban de Pravía, Algeciras, Cádiz, etc. M

Junto a estos trabajos en serie de M á m mW g m
acondicionamiento de las bases na- m J m m m m m 9 m^'
vales hay que colocar la febril acti- ^ ^-m
vidad que se desarrolla en relación •
con las bases aéreas.

El ministro franquista del Aire, ^
González Gallarza, al hacer el ba- I fÉfî YïX i
lance de lo realizado en el año 1948, JLJC* \M\^RM. •./V/ ^
declaró que se había dado un gran
Impulso a las obras de los grandes
aeropuertos internacionales de Ma- CU ■ WCfc "WT Cl
drid, Barcelona y Sevilla. Se refirió OLU.!. ü W €M.\^
al aeródromo de Barajas y dijo que
«las pistas son las mayores del
mundo y están construidas con un
amplio margen en lo que se refiere Uno de nuestros corresponsales

al peso de los aviones en el futuro. santísima carta. En ella transcribe

Así, en la actualidad, el que más estación, vivo reflejo de la indigna

peso tiene 70 toneladas y las pistas duramente al régimen en público. ,

están construidas para recibir avio- que reina entre numerosos miembi

nes con un peso total de 150 tone- canzados en su vida por las conseco

ladas». Habló a continuación Gon- y la hostilidad del pueblo,

zález Gallarza de los proyectos para reproduchnos si

1949 que consisten en preparar nue- ^t-,^ JJZ„,A~/Z „„i»n „n.
vas pistas en Levante, dar gran im- P«''S™ seguridad de guien nos

pulso al aeródromo de Bilbao y ha- ^ ~~
bilitar pistas en otros aeródromos
militares. TlAJANDO por el centro de Es

¡Cuánta razón tiene nuestro Par- un largo recorrido en un t
tldo al denunciar vigorosamente la ^ cual viajaba uno de los mii
preparación bélica del franquismo Franco. Le habían puesto un vai
y en señalar la brutal amenaza que cial y le acompañaban varios altos
para el mundo significa! litares. Yo íbá en un compartimien

Y esa preparación resalta en to- alférez de la Guardia Civil, una r
das las manifestaciones de la vida ¿e Astorga, un viajante andaluz y
franquista. Mientras que los Minis- res más. Apenas acabábamos de
terios fundamentales del país y que ' conversación cuando me fui al v
pudieran ser considerados como taurant y allí tuve una prueba del 1

«constructivos» están completamen- ^ los franquistas inspira la acció
te desatendidos, con partidas presu- ¡jera. Así que tomé asiento a una c
puestarm mínimas, en los presu- ^^s. llegó un empleado a todo con
puestos para 1949 se ampUan y au- giéndose a otro le comunicó que
mentan los ya fabulosos, presupues- ¡.abia observado una gran a veri
tos de los Ministerios de guerra Por tinuación ambos dejaron el vagó
ejemplo, a la ya crecida cantidad ^.^^^ ^ras ellos se precipitaron va
de 1 119 millones de pesetas con que ^j^g j «lomento se ene
estaba dotado el Ministerio del Aire „„ -i pomprinr Pnnn rip<:niipci rporos

se le añaden 180 millones más y a 1" ,^i,^Z"^°Lnn'.?.l'f f ̂ n'/.f

y poderosa fuerza del pueblo, que
debe hacer fracasar el plan fran-
quista de lanzar a España a esa
guerra de rapiña, antidemocrática y
antinacional, a la guerra que prepa-
ran los imperialistas yanquis, soste-
nedores de la tiranía franquista en
España.

^ Se alquilan

trajes

de novia

E STE rftnlo detolídof lo to-
mimoi de <LM Vangaatiiay

j <La Vanguardia* * «u vez, to

bt tomado de los «caparatei de no

pocos establecimientos d« Barcelona

donde campea o gime en carteditos

de nueva invención y nueva nece-

sidad.

Los escaparate* dt España —espe-

jismo de Janja para uno* poco*—

injarian el hambre de las aceras y

son indefectiblemente el asidero ar-

gumenta! del Míster de turno que

ante ellos anota para la Prensa

Hcarst: <£rj esí» paii hay dt todo*.

Mas a veces, como en este caso

ocurre, los escaparates que injurian,

confiesan. «Se alquilan trajn dt no-

via*. En cinco palabras hilvanadas

con sintaxis tcnderil se nos exhiben

sin afeites, dos de las musas prefe-

ridas de la España de Franco: la

Penuria y la Tristeza.

El vestido de novia era para las

españolas una de las cosas más serias

de la vida; sobre todo para las no-

vias de la clase media tan pagadas

siempre de estas cosas. ¡Mercábanlo

de lo mejor que podían y luego lo

guardaban toda la vida. Extraerlo

del fondo de un arca equivalía a

mostrar un certificado de casamiento

y en los pliegues del velo de despo-

sada cada mujer leía el prólogo de

una historia de ventura o desdicha.

De cualquier forma no eran muchas

las cspañoilas que se avenían a

prescindir de su vestido de novia

propio por modesto que fuera.

Las obreras y campesinas, las mu-

jeres dd pueblo más pueblo, han

enterrado boy el sueño del vestido

de novia. Se casan «con lo puesto»,

y en paz. Son las muchachas de la

pequeña burguesía las que acuden a

estas tiendas donde se exhibe el

cartel: «Se alquilan trajes di no-

via», a sentir en el umbral sn pri-

mera tristeza de casadas; la tristeza

de entrar en la nueva vida con el

traje prestado.

Un traje alquilado se parece

siempre a un disfraz. Asi les sentarán

estos vestidos de alquiler a las novias

que los Jlcven; como un disfraz, el

disfraz de una felicidad que la mi-

seria y la esclavitud de Franco hacen

imposible.

Franco ha llenado España de san-

gre, de escombros y de niebla. Hasta

en las bodas se ve su mano. Ahora

para las españolas del pueblo a quien

él ha quitado la ilusión y la alegría

el dia de la boda no es otra cosa

que el día en que la miseria se viste

de blanco... a diez pesetas la hora.

En el V aniversario dei asesinalo
de DIEGUEZ, LARRAÑAGA, ASARTA
GIRABAU, RODRIGUEZ Y BARREIRO
S

E onmple estos dia* —el £1 de

enero exactamente —el lép-

thno aniversario del asesinato

d« nuestros camaradas Isidoro

Diégnes, Jesús Larrañaga, Mannel

Asarta, Jaime Gú-abau, Rodrigoei

y Barreiro, entrañables camaradas,

miembros del Buró Político el

primero y del C.C. el segundo, mi-

litantes destacados de nuestro gran

Fartido Comunista los restantes y
todos ellos hombres que en los mo-

l'

Sí'"--

Isidoro Diéguez.

Jesús Larranága.

mentoa mis doro*, en los días tm
que la •anfriente dominación fran-

quista se consideraba mAs sólida

al amparo del apotreo del hltieris-

mo, no TscUaron en arriesgar is

vida, Tolvlendo algnnos do elloa,

desde la emigración a las trin-

cheras de primera linea de la pa-

tria, en aras de sn ferviente deseo

de liberar a España, de contribuir

a restablecer en nuestro país la

independencia nacional y la demo-

cracia y a colocarle «n el camino

del progreso.

El eco de tna nombres, re-

cnerdo del «mnemo sacrificio tca«
realliaTon, no se boira de nuestra

miente. Porque es un límbol».

Símbolo de la fidelidad, ds la bi-

t«sTldad con que los hombres comu-

nistas sirven hasta la muerte si

ello es menester, a sn Partido y a

sn pueblo.

Sfmbolo de la intento aportación

qne el Partido Comunista ha dado

y sterne dando a la gran lucha na-

cimial por la liberación de España,

por la República democrática. De

esa aportación qne cubre un largo

camino jalonado por los nombres

de tantos héroes: Agustín Zoroa y
Lucas Ñuño, asesinados hace nn

año por estas semanas; Cristino,

Castro y sns compañeros; Casto O.

Boza; Sánchez Biedma; y Ramón

Víá, y últimamente, Gómez Gayoso

y Seaone; y tantos otros.

Sns nombres y su fusflamlento

son tamMén nn símbolo del odie

qne el franquismo tieno a los co-

mnnistasi. <>dio porque sabe qiu

somos los más implacables, los más

intransigentes enemigos del régi-

men y de todo lo que para España,

para el pueblo español, representa,

miseria, esclavitud, regresión social,

pérdida de la independencia na-

cional; porque sabe que en nues-

tras banderas, en la firmeza y com-

batividad de los hombres que in-

tegran nuestro gran Partido, reside

la más sólida garantía de que

nuestro pueblo se liberará de la
sanguinaria tiranía franquista, dará

al traste con la dominación de las

castas y clases reaccionarias que

han hundido a España en la ruina

y emprenderá caminos de progreso.

El crimen franquista cuyo aniver-

sario se cumple hoy, demuestra tam-

bién que ese odio a los comunistas

encierra nna gran dosis de miedo.

\m PARA UIVAR
A IOS (AHARADAS

(ONDINADOI A HUIRTE!
Mientras las detenciones me-

nudean y la aplicación de la
«ley de fugas» se repite sinies-
tramente, los ocho camaradas
condenados últimamente a
muerte en Barcelona corren in-
minente peligro. Recordemos
constantemente sus nombres
como un acicate para la acción
en su ayuda. Son los camara-
das

Angel Carrero

Pedro Valverde Fuentes

Numen Mostrea Ferrando

Joaquín Puig Pidemunt

Esteban Arias Vásquez

Santoz Gómez Nebot

Carlos Valls Vinaixa

y Bernardo Cregut Beltran.

Sobre ellos está pendiente el
hacha del verdugo.

E S NECESARIO U N
GRAN^ESFUERZO EN SU

L o que se dice en los trenes de España
La gente española comenta indignada la miseria que

sufre y acusa a los responsables : Franco y su régimen
Uno de nuestros corresponsales en el Interior ha hecho llegar hasta nosotros nna intere-

santísima carta. En ella transcribe diferentes conversaciones escuchadas en trenes y fondas de

estación, vivo reflejo de la indignación del pueblo y de sn creciente audacia para criticar

duramente al régimen en público. Asimismo esta carta nos ofrece nuevas pruebas del malestar

que reina entre numerosos miembros de las fuerzas represivas, incluso no pocos oficiales al-

canzados en su vida por las consecuencias del régimen e impresionados por la acción guerrillera

y la hostilidad del pueblo.

Esta carta que reproducimos sin otras modificaciones que aquéllas que pueden poner en

peligro la seguridad de quien nos la envía, dice así:

\TlAJANDO por el centro de España hice
' un largo recorrido en un tren en el

cual viajaba uno de los ministros de
Franco. Le habían puesto un vagón espe-
cial y le acompañaban varios altos jefes mi-
litares. Yo iba en un compartimiento con un
alférez de la Guardia Civil, una muchacha
de Astorga, un viajante andaluz y dos seño-
res más. Apenas acabábamos de entablar

' conversación cuando me fui al vagón-res-
taurant y allí tuve una prueba del temor que
a los franquistas Inspira la acción guerri-
llera. Así que tomé asiento a una de las me-
sas, llegó un empleado a todo correr y diri-
giéndose a otro le comunicó que en la vía
se había otiservado una gran averia. A con-
tinuación ambos dejaron el vagón-restau-
rant y tras ellos se precipitaron varios poli-
cías que en aquel momento se encontraban
en el comedor. Poco después regresaron más
tranquilos y anunciaron a todos en voz alta
que no pasaba nada y que el tren proseguía
el viaje normalmente.

El alférez de la Guardia Civil habla
de las estrecheces de los "civiles"

y "se mete" con Perón
De vuelta a mi compartimiento la conver-

sación entre sus ocupantes se generalizó en
seguida. Dos de los asientos estaban vacíos
y el alférez comenzó por decir que no com-
prendía cómo esto podía ser así cuando la
gente se agolpaba en los pasillos. Luego le
preguntó a la joven maragata si conocía
Madrid y ella le respondió qife no. pero que
la esperaban en la estación oyendo lo cual
el alférez se echó a reír « A usted no le
aguardará nadie en la estación», replicó
cuando pudo contener la risa. «¿Por qué?»
preguntó la muchacha extrañada. «Porque
en Madrid—contestó el teniente—no hay
nadie tan ingenuo que crea que el tren llega
a su hora. Yo no recuerdo que en estos
últimos años haya llegado un sólo tren a su
hora».

El alférez de la Guardia civil era hombre
locuaz y aunque se observaba que no quería
dispararse comenzó a hablar de la situación.
Dijo que los guardias civiles no vivían nada
bien, que estaban a la altura de los barren-
deros y que él mismo, todo un oficial, las
pasaba estrechas. « No me explico —añadió
lo que hacen los simples guardias para salir
adelante. Claro, que está el estraperlo... ¡No
les queda otro recurso! Por eso tantas veces
hay que hacer la vista gorda...*

Animado sin duda por estas manifestacio-
nes el viajante echó su cuarto a espadas y

nos informó acerca de cómo iban lás cosas
en Andalucía que no podía ser peor. «Parece
mentira—aíiimó—que el pueblo pueda salir
adelante. Parados hay tantos como ustedes
quieran y hasta mucha gente que trabaja
ha de dedicarse al estraperlo porque los jor-
nales no llegan para nada. Añadan a esto
que cada vez hay más analfabetos y se
darán ustedes una idea.»

Comentando también lo difícil de la situa-
ción la muchacha de Astorga dijo que el
dia anteiior había ido por el suministro y
que las judías y lentejas que le habían
dado no servían ni para los puercos. «No
las devolví porque no valía la pena, pero el
café sí, a pesar de lo que me gusta y de que
llevaban más de mes y medio sin dar un
grano. Pero figúrense ustedes que un puña-
dico me costó 27,65 pts. y aquello no era
café» A lo que replicó el alférez con un gru-
ñido: «Eso es lo que nos manda Perón». Y
todos asintieron mientras uno de los viajeros
que habían permanecido callados hasta en-
tonces, exclamó sombrío: «¡Apañados
estamos con las ayudas que se busca esta
gente.»

Poco después subieron a nuestro vagón
hasta media docena de soldados. Pertene-
cían a guarniciones del Norte y estaban en
el Centro con permiso cuando fueron llama-
dos repentinamente sin que acertaran a ex-
plicarse la causa. Todos los soldados lleva-
ban sacos de mano llenos de pan y algunas
otras vituallas y una muchacha les preguntó
en el pasillo por qué llevaban tanto pan
para tan corto viaje. La contestación que
dieron todos ellos fué la misma: « Usted no
sabe lo que es el rancho, amiga. Si no fuera
por lo que nos mandan de nuestras casas
nos moriríamos de hambre.»

En el pasillo, y a riesgo de que el alférez
pudiera oírlos, los soldados hablaban muy
mal del régimen y tanto los amargaban sus
propias palabras que uno de ellos dijo: «Yo
no sé lo que puede durar aún esta situación,
pero si esto se prolongase mucho yo creo que
acabaría pegándome un tiro» Y otro aña-
dió: «No serias tú solo.»

No ; el pueblo no quiere que los
norteamericanos se adueñen de España

En otro viaje me tocó en el comparti-
miento un comerciante italiano que recorría
España en viaje de negocios. Entre otras
personas iban con nosotros un funcionario
del Estado, un minero y una mujer que pare-
cía saber a qué atenerse sobre muchas cosas.

El funcionario estaba de un humor de pe-

rros porque en el tren le habían robado
dos maletas, una con la ropa y otro llena de
café que según él mismo confesaba pensaba
vender en el estraperlo. «Está visto, señores
—se lamentaba— En estos tiempos no se
puede salir de casa. En cuanto uno se des-
cuida le roban hasta la respiración. Sobre
todo en ese M>adrid, et algo imposible. ¡Hay
que verlo para creerlo! Y para mí que los
robos son tantos porque en la mayor parte
de ellos está complicada gente de la Poli-
cía». ,

A continuación el funcionarlo se puso a
hablar de la falta de viviendas en la capital
de España, diciendo que era una vergüenza
ver cómo la gente se amontonaba en cuar-
tos angostos y a varias familias hacinadas
en cualquier inmundo zaquizamí.

Al oír todo esto el comerciante italiano
terció en la conversación con aire de sabe-
lotodo. Comenzó, no obstante, diciendo cosas
atinadas tales como que en España la gente
corriente vivía muy mal y que en Italia a
pesar de qüe Mussolini había llevado al país
a la guerra y la habían perdido, la clase
obrera vivía mejor. Anadió que en Italia la
clase obrera trabajaba más y que en España
apenas trabaja porque los patronos no pagan
a los trabajadores ni siquiera para mal co-
mer. En estas cosas todos le dieron la razón
pero en seguida el comerciante italiano se
fué por los cerros de Ubeda y comenzó a
despotricar asegurando que él era partidario
de una mayor participación de los capitales
norteamericanos en España pues eso podía
según él, incrementar la producción.

Inmediatamente la mujer le replicó que
los norteamericanos iban a lo suyo y que
ella era enemiga de que metieran las narices
en España. « Ya andan por aquí—repetía—
y las cosas no sólo no han mejorado sino que
están peor que antes». El italiano, sin em-
bargo, seguía en sus trece, prometiéndonos-
las muy felices a medida que el capital yan-
qui se vaya adueñando de España. Con gran
satisfacción por mi parte cuantos viajaban
en el compartimiento se pusieron frente a
la opinión del italiano diciendo que nada
bueno podíamos esperar de los señores del
dólar que sólo piensan en hacer buenos ne-
gocios y en que los gobiernos se conviertan
en servidores suyos. Varios viajeros pregun-
taron al Italiano cómo podía él demostrar
que con el capital extranjero se viviría mejor
en España. Naturalmente el comerciante no
pudo demostrarlo y todos convinieron en que
con la solución propuesta por el italiano
no adelantarían nada los trabajadores ni
toda la gente que se muere de hambre en
nuestro país.

Como me resultaba desagradable escuchar
las sandeces del comerciante extranjero salí
al pasillo y allí escuché la conversación de
dos señoras. Por lo visto sus hijos i-espectivos

eran capitanes del Ejército y ambas comen-
taban que con lo que aquéllos ganaban no
les alcanzaba ni para la mitad del mes.

El músico militar y ios dos estudiantes
La gente habla constantemente de la pe-

nuria y miseria que se sufre y a poca con-
fianza que adquieran con uno inmediata-
mente añaden que la culpa es de Franco y
su régimen. En ese mismo tren, por ejemplo,
hablé con un músico militar que me dijo:
«¿Usted cree que con las 550 pts. mensuales
de mí sueldo puedo vivir? Qué disparate!
Menos mal que me permiten trabajar fuera
del cuartel, si no a estas horas ya me habría
muerto de hambre».

En un lugar del trayecto el tren hizo una
parada de algunas horas sin que nadie se
explicase a santo de qué venia detención
tan larga. Unánimemente los viajeros pro-
testaban sin recatar su indignación, sobre
todo un estudiante que por el andén, camino
de la fonda, no cesaba de repetir que ya
se hacían intolerables tantos abusos. Re-
cuerdo que otro estudiante que con él iba
le argüyó que el retraso de los trenes era
todavía una consecuencia de nuestra guerra
y él le respondió: «Si, de la guerra que nos
han traído esta gentuza. Además... ¡si fue-
ran sólo los ferrocarriles los que marcharan
mal¡*

Estos estudiantes Iban de Asturias a Ma-
drid y enfrascados en su conversación se
pusieron a comentar la enorme multitud de
mendigos y ciegos que hay en Gijón, unos
pidiendo limosna y otros vendiendo cupones.
«Si quiere usted ver miseria—le decía a un
viajero el estudiante que diera a su amigo
la anterior réplica—í;a2/a usted al muelle de
Gijón. Allí vera centenares de parados espe-
rando que les salga alguna chapuza con que
aliviar el hambre, pero casi nunca consiguen
nada que los remedie porque los vendedores
de pescado andan a la cuarta pregunta y
para si lo quisieran. La^í protestas entre ellos
menudean porque los mangoneadores de la
pesca no la distribuyen bien cuando llega y
quieren obligar a los pequeños vendedores a
llevarse cajas enteras cuando ellos no dispo-
nen de dinero si no es para media caja. «O
una caja o nada», y ahí los tiene usted que
se tienen que ir con las manos vacías y sin
saber cómo aquel día podrán sacarse un jor-
nal. Por eso, entre los vendedores de pescado
el malestar es enorme. ¡Y asi va todo!*

Y creo—termina la carta de nuestro co-
rresponsal— que estas conversaciones oídas
por mi en los trenes podrán serviros de
muestra de cuál es el estado de ánimo de
las gentes del pueblo e incluso de otras a
quien no podemos considerar pueblo. Ira
por la catastrófica situación creada por el
régimen, indignación contre éste, manifes-
tada cada día más abiertamente.

Efectivamente—añadimos nosotros—los relatos de nuestro corresponsal son nn vivo reflejo

de la colera popular y de la evidente disposício n de la gente española a manifeslaria pública-

menle. Pero los datos que esta carta nos ofre ce y otros de la misma hidole que llegan cons-

tantemerite a nuestro poder merecen un detenido comentario político que habremos de hacer
en nuestro próximo número.

Miedo a la aeetén tenas; niedo •

U infatUrahle • laabaUble loeiu 4»
nuestros hombres; miedo a la antert.

dad creciente i|a« oonqnlat* ti Pai>-

tido Comunista, con tU orÍMitaeléii

clarirldento y em n «afueno

ejemplar, entre las grandes masa*

de la población.

IA muerta d« Dlér<K«. Lamiia«s

j dem&s compañeros es, al miaño

tiempo un símibolo d« la hermandad

de los pueblos hispanos. Madrileños,

catalanes, vascos y gallegos calan

Juntos frente al pelotón franqoista

en aqnel amanecer del 21 de en«ro

de 1943. Hermandad en la India

común, contra el enemigo común,

por el porvenir común. Hermandad

indisoluble que nada ni nadie podrá

romper.

Diégues, Larrañaga, Asarta, Gi-

raban, RodrIIgneE, Etarreiro. Son

nombres profimdamente grabados

en la memoria de los eomnnistas

y de muchos otros espü'ñoles —

estamos segm-os de ello— que vea,

comprenden y admiran la resn«lta

y tenaz labor de nuestro Partido ea

la gran tarea nacional que las

fuerzas democráticas de España

tenemos por delante.

Al evocarlos en este séptimo ani-
versario de sn muerte, consideramos

qne el ejemplo de su abnegación, de

sn fidelidad y firmeza, de sn heroís-

mo, continuará siendo, para tos

comunistas un poderoso acicate que

les anime y estimule en la tarea de

preparar a la clase obrera y a las
grandes masas trabajadoras y de-

mocráticas, de organizarías y
dirigirlas en la acción para derro-

car al franquismo é instaurar, con

la República, una solida y progresiva

democracia en España.

Con la mirada levantada ha«b
esos horizontes inmolaron gn vida

nuestros queridos camaradas. Ca-

minando y actuando con redoblado

tesÓB por esa misma ruta, seremos

difBM de dios.

EL PUEBLO IMPIDIO
EN MADRID

LA CONSUMACION
DE UN DESAHUCIO
Se producen en Espaíia, hechos

que revelan no sólo el estado d*
malestar del pueblo, sino hasta qué
punto las masas buscan y encuen-
tran en ocasiones, los medios para
hacer patente su repulsa y su odio
al régimen.

Hechos que en su origen, parecen
tener poca importancia, dan motivo
para que las gentes del pueblo ex-
presen su protesta contra los atro-
pellos del régimen.

Perdida en una de las páglnaa del
periódico «Arriba» hemos encontra-
do la pequeña noticia que nos su-
giere este comentario.

Una vecina de una casa sita en
el barrio de la Cíuindalera de Ma-
drid iba a ser desahuciada por el
propietario de la casa. No había el
menor motivo para ello. La Inqui-
Ihia, viuda con cuatro hijos me-
nores, a costa de mil esfuerzos y
sacrificios, había pagado hasta el
último céntimo del alquiler, pero el
propietario so pretexto de que tenia
huéspedes, se empeñó en echarla a
la calle. Llevó el asunto al juzgado
municipal y al perderlo allí, apeló y
moviendo sus influencias falangistas
consiguió que el resultado le fuese
esta vez favorable, siendo autorizado
el desahucio.

Y aquí es cuando se produce el
hecho de importancia, pues lo ante-
rior es cosa normal en la España
franquista.

El periódico «Arriba», procura
paliar los echos, oscurecerlos, qui-
tarles relieve, pero aún así confiesa
que «en la barriada de lá Gumda-
lera se produjo ayer a media tarde
gran revuelo». Y más adelante al
hablar de que los agentes judiciales
pretendieron buscar en el barrio
algunos hombres para sacar los
muebles a la calle explica: «pero,
entre la mucha gente que ante la
casa había nadie quiso prestarse a
ello».

A través de la parquedad de la
noticia se descubre la realidad del
hecho. Se pretendió hacer el desa-
hucio, pero el vecindario, reunido
ante la casa, protestó y lo impidió,
por lo menos en aquel momento, y
los agentes judiciales falangistas
tuvieron que retirarse ante el temor
de que la cosa pagara a mayores.

En uno de nuestros números ante-
riores informábamos de las acciones
registradas en Sevilla, como pro-
testa contra las condiciones de Insa-
lubridad del barrio de Triana. Hoy
recogemos esta otra acción contra
un desahucio en Madrid. Una y
otrâ, y otras muchas que acaecen
cada dia a lo largo y lo ancho de
España revelan el verdadero estado
del pueblo, su malestar creciente, su
deseo de actuar contra esa situa-
ción, su afán de encontrar los me-
dios para mostrar su inconformidad
de manera activa.

Estos hechos son un acicate pode-
roso para los comunistas y los demó-
cratas españoles, que deben esfor-
zarse por calar más y má.s en el
sentimiento de las masas, estudiar
su situación, pulsar su descontento
y malestar, canalizándolo y dirigién-
dolo, llevando al pueblo el conven-
cimiento en su propia fuerza e
instruyéndolo en la realización de
acciones, de acuerdo con las posibi-
lidades que existan en cada lugar y
que sirvan no sólo como medio de
protesta contra el franquismo cau-
sante y engendrador de la situación
que atraviesa el país, sino como
vehículo de educación revoluciona-
ria, de elevación de ]a conciencia
política del pueblo, de desarrollo de
su capacidad combativa.



lamente bajo el fascismo, y bajo el
franquismo en nuestro país, se ha
visto llevar a cabo un proceso con-
tra hombres por sus concepciones
filosóficas y sociales. Y es que este
proceso del imperialismo yanqui
constiluye un paso más hacia la
abierta dictadura de ios trusts en
Estados Unido.s. Y al mismo
tiempo, se trata también de mar-
car la pauta a todos los regímenes
y agentes satélites del imperialismo
yanqui para que en sus paises se
lleven a cabo provocaciones y re-
presiones contra los Partidos Co-
munistas y contra los hombres más
avanzados y progresistas.

En una declaración (le Eugène
Dennis, hecha pública la víspera
de comenzar la causa, se dice con
toda razón :

< Las pueblos del mundo verán
en este proceso un capitulo de la
lucha de las fuerzas democráticas
contra In reacción. Verán la con-
tradicción que existe entre las hi-
pócritas profesiones de fe demo-
crática de los gobernantes de W <i-

shington g el desarrollo en nuestro
país de procedimientos tendentes a
limitar la libertad de pensamiento.*

En efecto, este proceso mons-
truoso pone a] desnudo la demago
gia- V falsedad de la campaña elec-
toral de Truman y de su discurso
al Congreso. Es un proceso comple-
tamente opuesto a los sentimientos
de paz y democracia expresados
por el pueblo norteamericano en
las últimas elecciones. Es una
jrueba más de que Truman realiza
a política de los círculos imperia-

lislas, militaristas y fascistas de los
Estados Unidos.

Et pueblo norteamericano,' sin
embargo, acompañado por las fuer-
zas democráticas y progresivas del
mundo entero que exteriorizan su
gran indignación y condenan este
segundo proceso del fieichstag,

B |irK«i del» 11 dirigente (
BUHBRUTAIATEHTAD

El 17 del corriente comenzó en
Nueva York la vista de la causa
contra los doce dirigentes del Par-
tido Comunista de los Estados Uni-

dos.
El imperialismo norteamericano,

su Estado, sus jueces y su prensa
han montado a la sombra de la

Estatua de la Libertad » un pro-
ceso que recuerda por lo grosero de
la invención en que se funda y por
no pocos de los procedimientos em-
pleados aquel que Hitler llevo a
cabo hace quince años en Leipzig,
el famoso proceso por el incendio
del Reichstag.

Centellares de policías rodean el
edificio en que se ve la causa. La
prensa imperialista, la prensa del
capital financiero, emulando hoy
al « Voelkische Beobatcher » del
Partido Nacionalsocialista, se es-
fuerza por crear un ambiente de
histeria anticomunista en la nación
norteamericana. El espíritu brutal
V salvaje de Lynch y del Ku-Klux-
fclan invade a los miliionaríos de
Wall Street, y a sus instrumentos
judiciales.

El imperialismo yanqui demues-
tra con este proceso su propósito
de comenzar, si el pueljlo le deja,
el completo asesinato de la legali-
dad democrática burguesa. Nada lo
evidencia tanto como este iiions-
truoso proceso inquisitorial, que
pone al desnudo los planes antide-
mocráticos, guerreros y fascistas
del imperialismo en esta época en
que la historia y los pueblos lo
tienen condenado a la derrota y a
la desaparición.

¿De qué son acusados los doce
dirigentes comunistas norteameri-
canos? ¿Se les acusa de algún acto
delictivo, de alguna violencia, de
algún fraude, de alguna acción ile-
gal?

, En absoluto. Ni siquiera han po-
dido montar los imperialistas yan-
quis una provocación al estilo de
las llamas del Reichstag.

Son acusados por sus ideas y por
ser miembros del Partido Comu-
nista. Se les acusa de profesar el
marxismo-leninismo y . de formar
parte de una organización legal.
Tales son los términos en, que está
redactada el acta acu.satoria.

El proceso, pues, tiene un obje-
tivo claro : poner fuera de ia ley
ai Partido Comunista y a la ideo-
logía del marxismo-leninismo. Teó-
ricamente, la reacción imperialista
yanqui no se atreve a decir que se
prohiba la existencia del Partido
Comunista. Pero en la realidad de
los hechos eso es lo que se persigue
al pretender qué el Partido no tenga
dirigentes, que no tenga organiza-
ciones locales y que no realice pro-
paganda. Es decir, los banqueros
yanquis quieren cercenar la cabeza,
el cuerpo y la voz de la vanguardia
de ia clase oíjrera de los Estados
Unidos.

¿Quiénes son los doce acusados?
Los doce más destacados y mejores
dirigentes del Partido Comunista
norteamericano. Entre ellos los ca-
maradas William Eosler, Presidente
del Partido, y Eugène Dennis, Se-
cretario Geueral. Todos ellos fieles
y aiinegados iiijos de la clase obrera
norteamericana, combatientes pro-
bados diirante uiuciios años. La
vida de William Fosier, por ejem-
plo, ha estado dedicada por cutero
a la defensa de los tnihajadorcs do
Estados Unidos. En 1919 él dirigió
la huelga de .'í().').IIOO luclalúrgicos.
En 1929, el año de la" gran crisis,
Foster condujo a cientos de millares
de parados hambrientos por las
calles de las ciudades de su pais,
luchando por su existencia y por
su pan. Estos doce liombres coniu-
iiistas, al igual c|ue los comunistas
de todo el mundo, son aruigos pro-
hados de la causa de la República
española y están en Hitados Uni-
dos a ia vanguardia de la denuncia
V de la lucha contra el régimen
ïranquista. Incluso dos de ellos, los
camaradas Gates y Thompson, lu-
charon con las armas en la mano
en nuestra guerra, al lado de nues-
tro pueblo.'

Son estas vidas de abnegación y
lucha al servicio de su clase, de
combate contra la miseria y la ex-
plotación capitalistas, las que quie-
ren condenar los bánbaros multi-
millonarios yanquis. A esos hom-
bres ejemplares se les quieren ira-
poner diez años de cárcel y diez
mil dólares de multa.

Todo el proceso ha sido fraguado
y montado por Wall Street y sus
agentes. La obra fué iniciada hace
meses por el llamado « Coniitc so-
bre las actividades antiamcrica-
nas », organismo integrado por fas-
cistas y "^linchadorcs como .Mundt,
Nixon," Parnell Thomas, actual-
mente sonielido a proceso por esta-
fador, Hart y otros. Todos esios
elementos son acérrimos sostene-
dores y amigos de E'ranco, al que
varios de ellos han visitado recien-
temen le.

Wall Street y sus insirumentos
aspiran con este proceso a aplastar
la oposición interior al programa
de agresión imperialista y de pre-
paración de una nueva guerra. So-

omuÉtfls de Estddos Dnídos

lucha por impedir que la reacción
consume sus planes criminales.
Millares de norteamericanos se han
manifestado en Nueva York y en
Washington contra esta infamia im-
perialista. En todos los paises del
mundo se alza la voz y la protesta,
exigiendo que ese proceso ignomi-
nioso sea sobreseído y que los doce
dirigentes conuinistas y su Partido
tengan plena líijertad democrática
para su actuación y propaganda.

Nosotros nos sumamos de todo
corazón a esta denuncia y protesta
mundiales y extendemos a ios doce
abjiegados dirigentes comunistas y
a su I'artído nuestra solidaridad
más fuerte y fraternal, unida a la
convicción de que el Partido Co-
munista de los Estados Unidos pro-
seguirá valientemente su acción y
su lucha en ia vanguardia de todas
las fuerzas democráticas de los
Estados Unidos, contra el imperia-
lismo fascístizante de Wall Street.

■ NDCNESIA, PALESTINA...

los socialistas de derecha
ejecutores de la política Imperialista
AA

L contemplar la brutal política

de agresiones y matanzas de los

pueblos coloniales por los go-

biernos imperialistas, uno de los aspec-

tos que más se destacan es el papel

desempeñado por los socialistas de de-

recha. Aparecen éstos en nuestros díss

como los agentes más activos y señala-

dos de las burguesías imperialistas eu-

rop>ea* en la lucha contra las ansias de

libertad política y económica de cien-

tos de millones de seres en el vasto

mundo colonial.

Todo el socialismo de derecha eu-

lente del Partido. Eugène Dennis, Secretario general.

¡liiÉfldelSecretflriüGsoergl
delPortídoComuÉtii

de Iroli kk M\ solido!
La repreíión cie=eucadena,da en Irak

contra los comunistas y demás patrio-
tas tiene su expresión má.s acusada en
la detención y procesamiento del ca-
tuarada You.ssef Seymane Fehede, Se-
cretario General del Partido Común,sta
de Irak, y de los do^ grandes patriotas
Zekibessime y Ohibibi. Todos ellos están
en grave peligro de muert?. Por orden
del «gaulelter» ingles de Bagdad han sido
trasladados a la prisión central de la
ciudad en donde ae-ván Juzgados. Es un
caáo ílmllar al d-s los 12 dirigentes del
Pai'tyio Comunista norteamericano. E.s
ur. procí:SO contra la libertad, pues a
estos patrtotas irakeses sólo se les per-
signe por sus opiniones políticas.

Ante este hecho brutal, expresamos
nuestra más enérg-ica protesta y uniiros
n.uesfci'a •v'oz a la de las demócratas del
mundo entero. iHay que impedir este
moastruoÊO y antademoorátíix» prooefso y
ÎOE Baeeinatoe que se pretenden ejecutar!

LA DEMOCRACIfi
￼

son cada día
AS GRANDES Y PODEROSAS

Bajo e&te título el órgano del Buró de Informa-

ción de lo.s Partidos Comunistas y Obreros, « \Por

una paz duradera, por una democracia popular!

del 1 de enero de 1949, publicó un artículo

cuyos pasajes fundamentales son los siguientes:

«Ha lerminado el año 1948. Fué un año de lucha

dd proletariado intei-nadonal por la democracia y el

socialismo, un año de nuevas victorias de las fuerzas

democráticas sobre las fuerzas dd imperialismo.

La Declaración de la Conferencia que los repre-

scnlantes de diversos Partidos Comunistas habían cele-

brado en Polonia a fines de septiembre í/e 1947, y la

Resolución dd Buró de Información «sobre la situación

en d f-'artido Comunista de Yugoslavia», han .sido los

documentos principales que determinaron en d año

transcurrido, el eje fundamental de lucha de la dase

obrera y dd conjunio de los trabajadores, tanto en los

países de democracia popular como en los paises capi-

talistas.

Luchando contra las manifesta dones de naciona-

lismo,.' los Partidos Comunistas han enarbolado la ban-

dera dd internacionalismo proletario y han reforzado sus

filas en el terreno ideológico y orgánico.

Todo el campo democrático ha condenada unánime-

mente a la camarilla traidora de Tito en Yugoslavia, que

había intentado dividir, por medio- de taimadas manio-

bras, d frente dd socialismo.

En d curso dd año pasado, las fuerzas dd socia-

lismo y de la democracia hañ aumentado mucho. Para

d país del socialismo, la Unión Soviética, 1948 ha sido

el año de un nuevo y pujante auge de la economía, de

la cultura y del bienestar de las masas populares. La

producción industrial soviética ha sobrepasado en un 17

por ciento la de 1 940, úliimo año de preguerra. Los

éxitos logrados hasta ahora por d pueblo soviético per-

miten asegurar que el plan quinquenal staliniano de post-

guerra será realizado anticipadamente.

Bajo la sabia y probada dirección dd gran Slalin,

la Unión Soviética está a la vanguardia de la lucha

por una paz estable y democrática en d mundo, por la

colaboración amistosa entre los pueblos, por la .salvación

de la civilización frente a la barbcrie capitalista.

Los trabajadores de las democracias populares han

realizado en 1948 progresos considerables. Las trans-

formaciones políticas profundas operadas en esos países,

la nacionalización de la gran industria, la reforma agra-

ria, la política de limitación y desalojo con relación a

los kulaks, y los primeros pasos por la vía de las coopera-

tivas agrícolas, el rcagrupamienio de las fuerzas de la

clase obrera y el desarrollo de la iniciativa de los traba-

jadores, son factores que han creado una base sólida para

asegurar los éxitos de las nuevas democracias. Estas efec-

túan d paso del capitalismo al socialismo, apoyándose

sobre d régimen de democracia popular que llena con

éxito las funciones de la dictadura del proletariado en

las condiciones históricas exislenies. En las democracias

populares, la dominación de los trabajadores, bajo la

dirección de la clase obrera, se halla realizada. Esos

paí.^cs se desarrollan y se refuerzan con el poderoso apouo

de la U.R.S.S.

En Hungría, se cumplirá antes de plazo d plan trie-

nal. Se ha realizado con éxito d plan bienal en Checo-

slovaquia. La ejecución de los planes en Bulgaria y en

Polonia prosigue a un rápido ritmo.

El año transcurrido se señaló por imporlanles pro-

gresos de la clase obrera de las democracias populares,

lalcs como la unificación de los partidos obreros en

I^urnania, Hungría, Checoslovaquia, Polonia, y la fusión

de los pa'tidos socialdemócrala y comunista de Bulgaria,

sobre la base ele la doctrina marxista-lsninisla. Se ha ter-

minado la diüi sión del movimiento obrero en esos países

V ^"^^ J 'i^y"^ democracia y del socialismo ¿e han
consolidado.

Pero también es preciso incluir en d importante

balance del ano tanscwrido, la acentuación, en los

países capitalistas, de la lucha de las masas papulctres

por sus mlereses Olíales; la inflaencia. el papel dirigente

cada vez mayor de la Vanguardia de los trabajadores, la

clase obrera, con el Partido Comunista a su cabeza.

En Italia, d movimienlo obrero y dcmiOcráiico ha

desplegado toda su fuerza en la huelga nacional de pro-

testa que siguió al atentado contra d Secretario General

dd Partido Comunista italiano, camarada Palmiro

Togliaiti. Las funestas consecuencias económicas del

«plan Marshall », que ha conduddo al paro de más de

dçs millones y medio de obreros italianos y a la asfixia

industrial, por una parte, y por otra, la política traidora

del Gobierno favorable al bloque occidental y al pacto

allánlico con sus objetivos agresivos y antipopulares, in-

tensifican d rcagrupamienio de todas las fuerzas anti-

imperialistas y democráticas en lucha por la libertad y la

independencia nacional de Italia.

Añade el articula que ai «no poder contar, como carne

de cañón contra la U.R.S.S. con los pueblos de impor-

tantes paises de la Europa occidental, «los fautores de

guerra deposilan sus esperanzas en la Alemania dd oeste

por dios ocupada y en la E,spaña fascista. Pero la Ale-

mania del oeste, a su Vez, se convierte para d campo

imperialista en fuente de nuevos antagonismos internos.

En cuanto a España, se registran huelgas y valientes

combatientes toman las armas contra d régimen de

Franco.»

Y continúa:

«En todas partes chocan los imperialistas con la

resistencia decidida de las masas populares que no acep-

tan ser esclavas dd imperialismo americano.

El ejército democrático griego arranca regiones

cada vez más extensas dd Poder de los monárquico-

fascistas enfeudados al imperialismo anglo-ameri-cano.

De un extremo a otro de América latina crece la

ola antiimperialista.

Las posiciones del imperialismo se desarticulan más

y más en Asia. La lucha de los trabajadores de Chino

es de una importancia excepcional y aumenta la supe-

rioridad de las fuerzas del campo democrático sobre las

dd campo imperialista. El Eférciio de Liberación, ba]o

la dirección del Partido Comunista chino, ha obtenido

una serie de victorias brillantes». Menciona a continua'

ción a los pueblos de Indonesia, de Birmariia, de Ma-

lasia y otros que luchan heroicament» por su indepen-

dencia.

«En los mismos Estados Unidos—prosigue—hasta

en ese país convertido en el centro de la reacción mundial

desde d hundimiento de los agresores fascistas, la derrota

dd candidato republicano Detvey, en las elecciones pre-

sidenciales, ha demostrado que la mayoría dd pueblo

americano rechaza un programa de agresión imperialista

y de dictadura abierta y brutal del capital monopolista.

De esta forma, el año 1948 ha confirmado entera-

mente las palabras del camarada Stalin relativas a la

superioridad de las fuerzas de la paz sobre las fuerzas de

la guerra, de las fuerzas de la democracia y del socia-

lismo sobre las fuerzas de la reacción y del imperialismo.

En el umbral del año 1 949, el campo democrático

y antiimperialista mira con confianza al porvenir. Sabe-

mos que los imperialistas no cederán sin lucha sus posi-

ciones. Pero vivimos en una época en que, según las pala-

bras dd camarada Molotov, «todos los caminos condu-

cen al comunismo». Las fuerzas de la clase obrera y del

campo democrático en su conjunto se manifestarán más

poderosas cada día frente a las fuerzas declinantes del

campo imperiahsla. Desarrollando y consolidando los

éxitos obtenidos en el año que ha lerminado, reforzando

sus filas en el terreno ideológico y orgánico, intensifi-

cando su acción en faoor de un rcagrupamienio cada vez

más imponente de todas las fuerzas democráticas y patrió-

ticas de los pueblos, los Partidos Comunisías y obreros

levantarán aún más la bandera de la lucha por la libertad

y la independencia nacionales de sus países; combatirán

' con mayor energía aún contra todas las deformaciones de

la ieo:-ía_ marxista-leninista, contra las manifestaciones de

nacionalismo burgués, por d reforzamiento del interna-

cionalismo proletario^ y por hacer desempeñar a la dase

obrera y a su partido, d Partido Comunista, d papd

dirigente en el combale por el triunfo de las fuerzas de

la demoeraeia y del socialismo en todo el mundo.>

ropeo, acaudillado por el laborismo y su

COMISCO,, actúa de gendarme colo-

malista al servicio de los intereses ra-

paces y esclavizadores de sus respec-

tivas burguesías. Hace ahora 23 años,

Lenin, en su famosa obra «El impe-

rialismo, fase superior del capitalis-

mo», hubo de caracterizar esa ac-

tuación del socialismo oportunista afir-

mando que «se ha podrido completa-

mente, fundiéndose del iodo, bajo la

forma del socialchovinismo, don la

política burguesa».

Los acontecimientos registrados en

el período transcurrido desde que Lje-

nin desesmacaró el socialchovinismo, y

particularmente los actuales, eviden-

cian que los socialistas de derecha han

avanzado mucho en su proceso de

putrefacción. Aquellos elementos sur-

gidos de la clase obrera y convertidos

en «parte .sobornada con las super-

ganancias imperialistas, en perros de

presa del capitalismo, en demento

corruptor del movimiento obrero» (Le-

nin) , no son sólo hoy cómplices del

imperialismo, sino que, al frente de

los viejos gobiernos imperialistas euro-

peos, ejecutan la política imperialista

con tanto o más celo que sus propias

burguesías.

Los casos de Indonesia, de Pales-

tina, de Malasia, de Birmania, etc.

son profundamente demostrativos del

papel de agresores y opresores impe-

rialistas que están desempañando los

- jefes socialistas de derecha.

Los Attlee y los Bevin aplican una

política que cuenta con el pleno apo-

yo y aplauso de los peores y más re-

calcitrantes colonialistas británicos.

Los monopolistas ingleses, los «tories»

y Churchill ven con gusto cómo sus

lacayos vestidos con librea «socia-

lista» defienden el Imperio reforzan-

do aún más sus métodos tradicionales

de violencia, de explotación, de provo-

cación, de intriga y de derramamiento

de sangre.

Palestina y el Cercano Oriente

ofrecen un ejemplo actual. La cul-

pabihdad principal por la guerra en

Palestina recae sobre los imperialistas

británicos y su gestor Bevin. Son éstos

los que más se han esforzado por im-

pedir una solución justa al problema

de Palestina. Son éstos los que, uti-

lizando como fuerzas de agresión—

treta habitual y preferida del imperia-

lismo británico—a sus peleles árabes

y en especial al rey AbduUah, han

llevado la destrucción y la muerte a

las tierras de Palestina. Son éstos los

que luchan e intrigan por todos los

medios—en un caso de contradicción

interimperialista anglo-yanqui, pero al

mismo tiempo, y en esto hay acuerdo

interimperialista, por mantener un foco

de guerra cerca de las fronteras de la

U.R.S.S. e instalarse con la mayor

fuerza militar en zonas estratégicas

inmediatas a la U.R.S.S.—los que

pugnan por imposibilitar el arreglo

pacífico y justo que inicialmentc se

acordó en la O.N.U. y que la Unión

Soviética defendió y defiende tesone-

ramente.

Con tal actitud, los socialistas de

derecha británicos descubren su ca-

rácter de «puerros de presa del capi-

tahsmo» británico, su política impe-

rialista y colonial orientada a man-

tener entre torrentes de sangre y crí-

menes el decadente imperio británico,

y a impulsar sus preparativos políticos

y militares contra la U.R.S.S. y la»

democracias populares.

El problema de Indonesia, la bár-

bara agresión colonialista perpetrada

Dor el gobierno holandés contra la

■República indonesa, que ha suscitado

tan grande indignación mundial, re-

vela tam'bién de qué son capaces los

socialistas de derecha como ejecu-

tores de la política imperialista de

sus burguesías. Al frente del gobier-

no holandés está el socialista de dere-

cha Drees. Este y sus ministros, ra-

biosamente respaldados por la burgue-

sía imperialista holandesa, emulando

a sus compinches británicos, han de-

sencadenado la guerra contra el pue-

blo indonés y cometen los crímenes y

atrocidades más increíbles. La con-

ducta de los socialistas de derecha

holandeses realza su barbarie asesi-

nando y encarcelando a los miem-

bros del Partido y de la Juventud

socialistas de Indonesia que, fieles a

los intereses de su patria, de la inde-

pendencia y democracia para Indone-

sia, marchan y luchan unidos fra-

ternalmente al Partido Comunista de

Indonesia.

Así es como el socialismo de dere-

cha encabeza ahora la política de

guerra y salvajismo de las burguesías

imperialistas de sus respectivos países,

como caen de lleno en la caracteri-

zación de «socialimperialismo», a que

Lenin aludió, refiriéndose a los más

descarados socialchovinistas, en el

curso de la primera guerra mundial.

La traición del socialismo de dere-

cha, su socialimperialismo, adquieren

nuevo vigor en esta etapa decisiva

de lucha entre el campo, antiimperia-

lista y democrático y el camf>o im-

perialista y antidemocrático. En todas

partes constituyen los socialistas de

derecha—como paladinamente ha sido

reconocido por el Departamento de

Estado, es decir, por el imperialismo

más fuerte de nuestros días—los ins-

trumentos, agentes y punta de lanza

del capitalismo imperialista en descom-

josición, contra la independencia, ]•

ibertad y la paz de los puebW

Por eso una de las tareas más ínv-

portantes de los comunistas, de lo» tra-

bajadores más avanzados e incluso d«

los hombres progresista» de todos lo»

países, es la de denunciar y desen-

mascarar a esto» cancerbero» del im-

perialismo, a esto» »ocialimp>erialista»

que, al mismo tiempo que en sus me-

trópolis practican una política al $ex-

vicio de su» capitalistas «obomadorea,

llevan a cabo en el mundo colonial

una línea de mantenimiento, por me-

dio de crímenes y llamas, de la opre-

sión y explotación de cientos de mil-

lones de seres.

«Sí queremos ser fieles al sodalí^

mo, debemos, ya desde ahora*, decía

Lenin en 1916 en su artículo «Ba-

lance de la discusión sobre la autode-

terminación», «llevar a cabo la educa-

dón intemacionalista de las masas, la

que es imposible realizar entre las

naciones opresoras sin la propaganda

a favor de la libertad de separación

para las naciones oprimidas».

Y con nuestra denuncia del social-

imperialismo que practican los socia-

listas de derecha de todo el mundo,

todo nuestro apoyo y nuestra sim-

patía a la lucha heroica de los pue-

blos coloniales, ds ese millar de millo-

nes de seres que forman un baluarte

formidable del campo antiimperialis-

ta y democrático, de este campo gi-

gantesco que encabezan la U.R.S.S.

y las democracias populares y se ex-

tiende de un polo al otro de la Tierra.

Cuando en 1913 escribía Lenin

en su artículo «Vicisitudes históricas

de la Doctrina de Marx»:

«Cualquiera que sea la suerte de

la grán República china, a la vista

de la cual se afilan hoy los colmillos

las distintas hienas «civilizadas», no

habrá en el mundo fuerza capaz de

restaurar en Asia la vieja servidumbre

de la gleba, de barrer de la faz de la

Tierra el heroico democratismo de las

masas populares de los países asiáticos

y semiasiálicos».

daba una formulación providente

de lo que hoy está consumándose. Los

«colmillos de las hienas» están sien-

do partidos y hechos añicos por el

gran pueblo chino en su impionenta

marcha victoriosa. Ni el imperialismo

ni sus agentes, los socialimperialista»,

podrán contener ya las ansias y la»

ludhas de tocios los pueblos colo-

niales, ansias y luchas que forman

parte del campo antiimperialista y

democrático, que cuentan con el sos-

tén y el calor de las inmensas fuerzas

avanzadas y progresivas de todo el

mundo.

Un grandioso plan soviético
de

repoblación

forestal

de la

estepa

La naturaleza será

transformada

en una extensión

de 120 millones

de hectáreas

El 21 de octubre pasado, el Con-
sejo de Ministros y el Comité Cen-
tral del Partido Comunista (b) de
la U.R.S.S. adoptaron una resolu-
ción relativa a la ofensiva contra la
sequía y a la revalorízación de las
regiones esteparias y estepario-fo-
restales de la parte .europea de la
Unión Soviética.

El país del socialismo ha reali-
zado en su corta vida empresas y
planes que han modificado, en gi-
gantescos avances de progreso, la
estructura y la fisonomía de su so-
ciedad y de su territorio. Recorde-
mos los planes quinquenales prime-
ro y segundo, el canal Mar Báltico-
Mar Blanco, la industrialización de
Siberia, el canal Moscova-Volga y
tantas otras maravillosas hazañas.

El plan del 21 de octubre se pro-
pone otjro objetivo grandioso :
Transformar la naturaleza —el sue-
lo y el clima— de un inmenso terri-
torio de 120 millones de hectáreas,
es decir, la extensión aproximada
de dos Españas y medía.

El formidable plan ha sido apro-
bado y el autor de la iniciativa ha
sido el camarada Stalin.

Dentro de quince años —tal es
la duración del programa de Ijraba-
jos— toda la parte meridional de la
parte europea de la U.R.S.S. habrá
cambiado por completo su aspecto,
las condiciones de su suelo, el cli-
ma. El terrible hálito de los desier-
tos asiáticos habrá sido contenido.
Una serie de gigantescas murallas
verdes lo habrán derrotado.

Veamos en qué habrá de consis-
tir esta nueva gran batalla socia-
Usta por transformar la naturaleza,
por dominarla y ponerla al servicio
del pueblo soviético.

Mapa de la zona afectada por el
plan. Las cuaflriculas re|>resentan
las fajas de protección de col.)09. Las
líneas anchas son las fajas de pro-
tección de Estado. Las zonas en
neg^ro representan los macizos fores-
tales naturales y las punteadas son
zonas de fijación de arenas

movedizas.

En el curso de los próximos quin-
ce años, ocho gigantescas fajas fo-
restales se crearán en la vasta zona
comprendida entre el rio Ural y la
parte occidental de Ucraiüa: más
de 5.300 kilómetros de longitud to-
tal. Es decir, millones y millones de
árboles serán plantados en las
118.000 hectáreas que tendrán de
superficie las ocho fajas forestales.

Pero al mismo tiempo, en los cam-
pos de los koljoses y sovjoses se
efectuarán otras repoblaciones de
protección que tendrán una super-
ficie de unos 6 millones de hectá-
reas. En los próximos seis años, ha-
brán de quedar listos 44.228 estan-
ques y depósitos de agua entera-
mente nuevos.

«La realización de este grandioso
plan del Estado, con cuya aproba-
ción se declara la guerra a la se-
quía y a las malas cosechas en las
zonas esteparias y estepario-fores-
tales de la parte europea de nuestro
país —dijo Molótov en su discurso
del 6 de noviembre de 1948—, lle-
vará a nuestra agricultura al cami-
no directo de la« cosechas grandes
y estables, liará más productivo el
traba,io de los koljosianos y elevara
en mucho la potencia económica ae
la Unión Soviética.»

La Importancia enorme de este
plan se pone de manifiesto con es-
ta simple comparación: En el país
capitalista más desarrollado del
mundo, en los Estados Unidos, las
repoblaciones forestales efectuadas
en quince años sólo abarcaron una
superficie de 60 mil hectáreas.

El pueblo soviético, los koljosia-
nos en cabeza, han acogido el plan
con una alegría desbordante y con
una impresionante decisión de ha-
cerlo triunfar antes de los plazos
jrevístos. El 30 de diciembre de 1948
a prensa soviética publicó un co-

municado sobre los prúneros resul-
tados de los trabajos. En los 70 días
que siguieron a la aprobación del
plan, el pueblo soviético había
efectuado repoblaciones forestales
sobre una superficie de 200.000 hec-
táreas. Otras 270.000 hectáreas ha-
bían quedado listas para ser repo-
bladas en la primavera de este año.
Han sido terminados 2.812 estan-
ques y depósitos de agua. ¡En 70
días el pueblo soviético ha desa-
rrollado un trabajo de repoblación
forestal varias veces mayor que el
efectuado en los Estados Unidos en

15 años!

Este plan grandioso y su victo-
riosa realización brindan ima nueva
nrueba de lo que es capaz de lograr
el socialismo, del entusiasmo y po-
jgj. creador del pueblo soviético. Es
también un nuevo golpe soviético a
la criminal propaganda imperialis-
ta sobre una nueva guerra, una de-
mostración de su grandioso trabajo
de paz. Es una demostración del
avance magnífico del país del socia-
lismo, de la Union Boviéticg, en to-
dos los órdenes.


